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Resumen 

 

El presente Trabajo de Fin de Grado estudia los roles de género y la violencia contra la 

mujer en la música consumida por los adultos emergentes en la España actual. En primer 

lugar, se propone un marco teórico que contextualiza la problemática desde un enfoque 

de género y sociocultural. En segundo lugar, se detalla la metodología utilizada, basada 

en un análisis cualitativo de contenido con una muestra de 32 canciones extraídas de la 

playlist “Top 50 España” de Spotify, del mes de mayo de 2025. En tercer lugar, se analizan 

los tipos y las manifestaciones de violencia presente en los textos, así como las diferencias 

en función del origen geográfico y el sexo de los intérpretes, además de la coocurrencia 

entre las distintas violencias. En cuarto lugar, se discuten los resultados con los postulados 

teóricos, destacando la función de socialización de la música durante la adultez 

emergente. Se concluye que los textos musicales refuerzan roles de género y contribuyen 

a reproducir y legitimar simbólicamente la violencia contra la mujer, evidenciando la 

relevancia de la criminología cultural en el análisis de la música como manifestación 

cultural y escenario de normalización de la violencia contra la mujer.  

 

Palabras clave: Música popular, violencia contra la mujer, roles de género, adultez 

emergente, criminología cultural. 
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Abstract 

 

This Finale Degree Project examines gender roles and violence against women in the 

music consumed by emerging adults in contemporary Spain. First, a theoretical 

framework is proposed, contextualizing the problem from a gender and sociocultural 

perspective. Secondly, the methodology used is detailed, based on a qualitative content 

analysis of a sample of 32 songs taken from Spotify’s “Top 50 Spain” playlist for the 

month of May 2025. Third, the types and manifestations of violence present in the texts 

are analysed, as well as the differences based on the geographical origin and sex 

interpreters and the co-occurrence between the different types of violence. Fourth, the 

results are discussed in relation to theoretical framework, highlighting the socialization 

function of music during emerging adulthood. It is concluded that musical texts reinforce 

gender roles and contribute to reproducing and symbolically legitimizing violence against 

women, emphasizing the relevance of cultural criminology in the analysis of music as a 

cultural manifestation and a scene for the normalization of violence against women.  

 

Keywords: Popular music, violence against women, gender roles, emerging adulthood, 

cultural criminology. 
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1. INTRODUCCIÓN 

1.1 Problema de investigación 

La violencia contra la mujer es un fenómeno social integrado en estructuras de 

discriminación y desigualdad propias de culturas patriarcales, las cuales históricamente 

han otorgado mayor poder a los hombres (Abreu, 2006). Pese a los avances legales y 

sociales de las últimas décadas, esta problemática se mantiene, manifestándose tanto de 

manera extrema como sutil o normalizada, obstaculizando su detección. 

 

Una de estas manifestaciones sutiles, es la música. Como reflejo cultural que conforma 

realidades y tradiciones sociales, la música ejerce un papel crucial en la difusión y 

naturalización de patrones cognitivos y conductuales que perpetúan y legitiman la 

violencia contra la mujer (Escobar-Fuentes, 2022). Por ello, analizar cómo esta violencia 

se manifiesta en las letras musicales consumidas por los adultos emergentes resulta 

crucial para entender su influencia cultural y cómo esto puede dificultar su detección y el 

desarrollo de relaciones más igualitarias y respetuosas. 

 

1.2 Objetivos 

1.2.1 Objetivo General 

El presente Trabajo de Fin de Grado tiene como objetivo general estudiar las 

manifestaciones de violencia contra la mujer en la música consumida por adultos 

emergentes en la España actual, identificando y analizando los diferentes tipos y 

manifestaciones presentes en las canciones y explorando cómo estas contribuyen a la 

perpetuación de los roles de género y las desigualdades de poder entre hombres y mujeres. 

 

1.2.2 Objetivos Específicos 

Para dar un cumplimiento al objetivo general, se plantean los siguientes objetivos 

específicos: 

1. Identificar y diferenciar los tipos de violencia contra la mujer, así como sus 

diversas manifestaciones en las letras musicales consumidas por los adultos 

emergentes. 

2. Evaluar y analizar la frecuencia y las posibles combinaciones de las formas de 

violencia contra la mujer en las canciones, con el fin de esclarecer patrones 

discursivos recurrentes. 
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3. Considerar la relación entre las propiedades sociodemográficas y el sexo de los 

intérpretes en la manera en que representan la violencia contra la mujer en sus 

producciones musicales. 

4. Explorar cómo las letras musicales pueden reforzar, reproducir o perpetuar los 

roles de género y las estructuras simbólicas de dominación sobre la mujer.  

5. Examinar de manera crítica y reflexiva la posible influencia de los contenidos 

musicales en la construcción de imaginarios y percepciones sociales durante la 

etapa de la adultez emergente, especialmente en la normalización de la violencia 

contra la mujer.  

 

1.3 Justificación del tema 

Partiendo desde una visión personal, este trabajo es de especial relevancia para mí, 

primero, como mujer, segundo, como adulta emergente y tercero, como parte de una 

generación que consume diariamente contenido musical. Resulta necesario adoptar una 

posición crítica contra estos contenidos que denigran a la mujer, bajo el disfraz de 

“entretenimiento” o “diversión”. Esta preocupación no sólo proviene de una inquietud 

académica, sino de una inquietud real sobre el impacto que la música puede tener en la 

percepción y en la vivencia de la violencia contra la mujer por parte de los jóvenes. 

 

Desde una visión social, se persigue dar visibilidad a la música como herramienta de 

perpetuación de violencia sutil o invisibilizada. No basta con luchar contra la violencia 

explícita y visible si no se cuestiona sobre las bases que sustentan los discursos violentos 

contra la mujer. El análisis de las letras de las canciones da lugar a la reflexión sobre las 

narrativas culturales y su incidencia en el moldeamiento de la percepción social sobre las 

relaciones entre mujeres y hombres. 

 

Finalmente, desde una visión criminológica, es indispensable entender la violencia contra 

la mujer no únicamente desde un enfoque delictivo, sino desde todos aquellos enfoques 

que la reproduzcan y la perpetúen, como puede ser la cultura. En este contexto, la música 

es un objeto de estudio clave en la comprensión de la construcción cultural sobre la mujer. 

Dando visibilidad a los tipos de violencia contra la mujer y sus manifestaciones en las 

letras musicales, se contribuye a generar una conciencia social y a promover actitudes de 

rechazo social ante estos mensajes perpetuadores de la desigualdad entre hombres y 

mujeres. 
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2. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

2.1 Introducción al concepto de violencia contra la mujer 

El sistema patriarcal se perpetúa y se retroalimenta mediante distintas formas de violencia 

que mantienen y refuerzan las jerarquías de poder de los hombres sobre las mujeres. En 

este sentido, Corsi (2010) define la violencia contra la mujer como una violencia de tipo 

estructural, dirigida específicamente contra la mujer con el fin de mantener su 

subordinación al género masculino. Según este autor, estas expresiones de violencia 

contra las mujeres se sustentan en estereotipos y roles de género que legitiman dicha 

subordinación.  

 

El concepto de género, ha de ser entendido como una construcción social, y es clave para 

comprender estas dinámicas asimétricas. De Barbieri (1993) lo define como el producto 

de la socialización del sexo, partiendo de las capacidades reproductivas y las diferencias 

sexuales entre las mujeres y los hombres. Lamarca Lapuente (2004) profundiza en esta 

idea señalando que estas diferencias se transforman en una construcción simbólica que 

concede atributos socioculturales, convirtiendo las diferencias sexuales en desigualdad 

social. Como consecuencia, los roles e identidades de género que exhiben hombres y 

mujeres, perpetúan modelos de relaciones asimétricas de poder, lo que facilita y da cabida 

a la persistencia de la violencia contra la mujer (Abreu, 2006). 

 

La violencia contra la mujer es un fenómeno universal pues afecta a mujeres de todas las 

edades, condiciones económicas, niveles educativos, orígenes étnicos y creencias 

religiosas, evidenciando así su naturaleza estructural y transversal en todas las sociedades  

(Camarero, 2019).  

 

2.1.1 Según la Legislación Española 

La legislación española sobre violencia de género responde a los tratados y convenios 

internacionales (Bajo Pérez, 2020). La Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de 

Medidas de Protección Integral Contra la Violencia de Género (en adelante Ley 1/2004), 

constituye un hito en la historia de España al incorporar una perspectiva integral para la 

protección de las mujeres. La Ley 1/2004 reconoce que esta violencia no es simplemente 

un problema privado, sino que es una manifestación extrema de la desigualdad entre 

hombres y mujeres. En su Exposición de Motivos I, señala que se ejerce sobre las mujeres 

“por el hecho de ser mujeres”, mientras que en la Exposición de Motivos II la identifica 
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como una vulneración de derechos fundamentales tales como la vida, la libertad y la 

igualdad. 

 

Sin embargo, a diferencia del prisma más amplio en el contexto internacional, la Ley 

1/2004, restringe su aplicación a la violencia ejercida en el ámbito de las relaciones 

afectivas (parejas o exparejas), sin incluir otros contextos posibles (Torres, 2012). En 

definitiva, la legislación española asume una visión limitada, centrada en la violencia 

relacional e íntima, reconociéndola como una forma de dominación que se basa en la 

desigualdad estructural entre los hombres y las mujeres. 

 

2.2 Aproximación al concepto de Adultez Emergente 

Jeffrey Jensen Arnett, profesor e investigador de Psicología en la Universidad de Clark,  

introdujo el término “adultez emergente” en su obra Emerging adulthood: A theory of 

development from the late teens through the twenties (2000), definiéndolo como un 

periodo de transición entre la adolescencia y el inicio de la adultez, que oscila 

aproximadamente desde los 18 hasta los 25 años (Arnett ,2008), aunque en trabajos 

posteriores extendió este rango hasta los 29 años (Arnett, 2014).  

 

2.2.1 Características 

Las características de la adultez emergente según Arnett (2008) son: la exploración de 

identidad, la inestabilidad, el centrarse en un mismo, sentirse en medio y las posibilidades. 

            

Según Arnett (2008) la adultez emergente, es un periodo vital caracterizado por la 

exploración de la identidad en esferas tales como el amor, donde el joven reflexiona sobre 

quién es, sus capacidades y su lugar en sociedad. Este periodo de búsqueda, ocasiona 

inestabilidad, pues implica experimentar y modificar ciertos aspectos de su vida. Es 

también, una fase de centrarse en uno mismo para hacer frente a la adultez, lejos de ser 

negativo, Arnett lo considera como algo saludable, temporal y normal. Además, es una 

etapa intermedia, en la que el joven no se siente adolescente pero tampoco adulto. En esta 

epata, el joven considera sus posibilidades y esta abierto a posibles cambios. 
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2.2.2 Procesos de cambio 

Durante la adultez emergente, tienen lugar distintos cambios en cuatro ámbitos 

fundamentales del desarrollo. Según Sarquiz García (2023) estos cambios son a nivel 

biológico, cognitivo y psicológico y, social. 

 

A nivel biológico, los adultos emergentes alcanzan una condición física óptima, con alta 

fuerza, resistencia y energía, y rara vez se presentan enfermedades. No obstante, pueden 

experimentar deterioros asociados al estilo de vida.   

A nivel cognitivo, se fortalece el pensamiento abstracto, crítico y reflexivo, además de un 

pensamiento flexible y tolerancia a la ambigüedad, se incrementa la autonomía en la toma 

de decisiones.  

A nivel psicológico, hay un abandono de la identidad adolescente para dar paso a una 

nueva identidad más independiente, acompañada de transformaciones en la inteligencia 

emocional y personal. La autopercepción y el juicio moral se perfeccionan.  

Por último, a nivel social, se produce un distanciamiento con los padres, se establecen 

relaciones basadas en la amistad, el amor y el bienestar personal, además se da valor a la 

intimidad y la privacidad, buscando construir vínculos fuera del ámbito familiar. Surge 

una necesidad de reconocimiento por el grupo de pares, lo que proporciona orientación y 

sentido al comportamiento. 

 

2.2.3 Construcción de la identidad 

Durante la adolescencia y posteriormente en la adultez emergente, los jóvenes investigan 

sobre su identidad, asentando las bases para la vida adulta en cuanto a quiénes son, en 

qué creen y qué lugar ocupan en el mundo (Arnett, 2008). La adultez emergente es una 

etapa crítica del desarrollo, caracterizada por las transformaciones de los contextos 

sociales y los roles del joven que afectan a su identidad (Schulenberg et al., 2004; Sarquiz 

García, 2023). 

 

Resulta relevante considerar la teoría de Erikson sobre la identidad, expuesta en Identity: 

Youth and crisis (1968). Aunque no utilizó el concepto de “adultez emergente”, Erikson 

aborda esta etapa al identificar en la adolescencia el desafío central de la confusión de la 

identidad, donde el joven construye un sentido claro y estable de sí mismo. El fracaso en 

esta tarea puede acarrear en consecuencias negativas en la adultez. 
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La construcción de la identidad depende de tres componentes principales: la ideología, el 

amor y el trabajo requiriendo una reflexión profunda sobre sus rasgos, sus destreza y 

oportunidades. Además, Erikson destaca que la identidad no se consolida de manera 

exclusiva en la adolescencia, sino que continúa desarrollándose durante la adultez 

emergente, etapa en la que el joven enfrenta nuevos roles y responsabilidades que ponen 

a prueba y modifican su identidad (Erikson, 1968). 

En consecuencia, pese a que la adolescencia es una etapa crucial para la formación de la 

identidad, la adultez emergente ofrece un marco más amplio para su desarrollo, 

explorando otros ámbitos como el amor, las relaciones sociales o el trabajo, lo que puede 

derivar también en una mayor propensión a conductas de riesgo como parte de esta 

búsqueda (Silva, 2018).  

 

2.2.4 Desarrollo de la madurez 

En este contexto, el adulto emergente atraviesa un proceso madurativo progresivo que se 

ve reflejado en la obtención y el perfeccionamiento de competencias esenciales como el 

pensamiento crítico, la autorregulación emocional y la autonomía, habilidades necesarias 

para lograr una madurez estable y adaptativa para la adultez. Según Arciniega (2005), se 

ha de distinguir entre la madurez biológica (desarrollo físico y reproductivo) con la 

madurez psicológica (funciones intelectuales y afectivas). Esta última, puede no coincidir 

con el momento en que se alcanza la adultez biológica. 

 

Sobre la madurez psicológica, Schaie y Willis (2003) establecen que se basa en la 

habilidad para mantener un equilibrio entre dos necesidades: la intimidad y la 

independencia. Arciniega (2005) retoma estos dos elementos para caracterizar la adultez 

emergente como una etapa marcada por el anhelo de la independencia y la necesidad de 

intimidad emocional.  

 

2.2.5 Vínculos de Pareja 

Durante la adultez emergente tiene lugar una predisposición mayor a la formación y a la 

consolidación de vínculos de pareja más estables y perdurables (Sarquiz Garcia, 2023).  

 

Jiménez (2022) distingue tres fases en el desarrolla de vínculos de pareja en esta etapa: 

hasta los 19 años, prevalece la búsqueda de relaciones de menor compromiso, de los 20 

a los 25 años se priorizan relaciones causales y de los 25 a los 29 años se persiguen 
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vínculos duraderos y estables. Esta progresión revela la maduración afectiva y emocional 

progresiva que se relaciona con el desarrollo de la identidad. 

 

Por otro lado, Sarquiz Garcia, (2023) propone dos tipos de vínculos de pareja: los 

formales, como las relaciones de pareja basadas en la honestidad, el afecto, la fidelidad y 

el respeto, y los informales, que surgen por atracción sexual, de naturaleza casual y sin 

compromisos de fidelidad.  Ambos, según la autora, ejercen una función clave en la 

reestructuración de la identidad del adulto emergente, permitiéndole reafirmar o poner en 

duda su rol dentro de la relación, así como favorecer el desarrollo de la responsabilidad 

afectiva y el compromiso. 

 

2.2.6 El género y su influencia en la identidad: la identidad de género 

La identidad personal es construida a partir de esquemas mentales que cada persona tiene 

sobre sí misma, consolidando su universo emocional y cognitivo. Según Zaro (1999), esta 

identidad no es innata, sino que se construye desde el nacimiento mediante las 

interacciones con los agentes de socialización, encargados de guiar en la construcción de 

la autodefinición personal. Lejos de ser un mero atributo biológico, la identidad es el 

producto de múltiples vivencias y aprendizajes influenciados por el contexto sociocultural 

y sus roles atribuidos socialmente según el sexo, marcando el inicio de una identidad 

basada en las expectativas de género: la identidad de género (Zaro, 1999). 

 

El género ejerce como herramienta social que delimita lo “masculino” y lo “femenino” 

atendiendo a la época histórica y las normas culturales del contexto (Lapuente, 2004). 

Desde incluso antes del nacimiento, las personas son clasificadas en “masculino” o en 

“femenino”, lo que da paso al proceso de socialización del sexo (De Barbieri, 1993; 

Jayme, 1996). En este proceso se establecen los roles de género, repertorios conductuales 

normativos que imponen las pautas deseables para hombres y mujeres (Rodríguez Martín 

et al., 2006).  

 

De Barbieri (1993) estipula que los roles de género perpetúan dinámicas de poder 

masculina y subordinación femenina, reflejando como la identidad y el género son 

constructos sociales profundamente consolidados.  
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2.3 Estereotipos y roles de género 

2.3.1 Definición 

Los estereotipos y roles de género pueden definirse como construcciones sociales que 

agrupan un conjunto de creencias arraigadas sobre características, comportamientos y 

actitudes que se consideran deseables para hombres y mujeres. En otras palabras, las 

conductas y actitudes que socialmente son esperables para cada sexo (Rodríguez Martín 

et al., 2006). Desde la perspectiva de Money y Ehrhardt (1972), los roles de género 

constituyen una manifestación externa de la identidad de género, una vivencia subjetiva 

e individual que cada persona desarrolla atendiendo a su condición de hombre o mujer.  

 

En este proceso de construcción, los agentes de socialización, como son la familia, la 

escuela, el grupo de pares y los medios de comunicación desempeñan un papel 

fundamental, pues son los encargados de transmitir y reforzar los contenidos asociados a 

los roles de género (Zaro, 1999).  

 

2.3.2 Distinciones entre hombres y mujeres 

A continuación, se presenta una tabla de elaboración propia, resultado de una síntesis 

personal basada en los planteamientos de Deaux y Lewis (1984) sobre los roles de género. 

 

Tabla 1: Categorías de los roles de género 

Estereotipos Referidos a 

rasgos de 

personalidad 

Referidos a 

conductas de rol 

Referidos a 

profesiones 

Referidos a 

la apariencia 

física 

Mujer 

 

 

 

 

Expresividad 

emocional 

Desbordamiento 

Emocional 

Pasividad 

Sumisión 

Dependencia  

Intuición 

Inseguridad 

Cuidados 

Tareas del hogar 

Repostería y cocina 

Decoración 

Profesiones 

asistenciales 

Delicadeza 

Sensualidad 

Voz suave 

Cabello largo 

Curvas 

Delgadez 

Hombre Dominancia 

Independencia 

Raciocinio 

Seguridad 

 

Electricidad 

Mecánica 

Carpintería 

Cargos de 

responsabilidad 

y dirección 

 

Altos 

Musculados 

Voz grave 

Nota. Elaboración propia a partir de Deaux y Lewis (1984) 
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Otra propuesta clasificatoria destacada es la de Berck (1998), identificando como 

atributos tradicionalmente masculinos al liderazgo, la agresividad, la actividad, la 

competitividad, la dominancia, la independencia, la dureza, la firmeza, la ambición, la 

confianza, la rigidez, la superioridad, la persistencia y la constancia. En contraposición, 

los rasgos tradicionalmente asociados a lo femenino incluyen la empatía, la dedicación, 

la sensibilidad, la emocionalidad, la delicadeza, la amabilidad, la pasividad, la 

comprensión, la dependencia y los cuidados. 

 

Atendiendo a las diferencias impuestas socialmente, Arnett (2008) establece que no es de 

extrañar, que, llegados a la adultez emergente, los jóvenes tengan expectativas deseables 

diferentes en los hombres y en las mujeres, pues desde la niñez han sido expuestos a la 

socialización diferencial por género.  

 

En definitiva, los roles de género no son meras construcciones abstractas, sino que se 

configuran como estructuras cognitivas profundamente interiorizadas en los esquemas 

mentales, que inciden en la percepción individual, en la conformación de expectativas y 

en los juicios emitidos tanto sobre uno mismo como sobre los demás. Lejos de limitarse 

exclusivamente a las primeras etapas del desarrollo, los roles de género se afianzan 

durante la adolescencia y continúan influenciando y consolidándose durante la adultez 

emergente, modulando actitudes, comportamientos y relaciones interpersonales.  

 

2.3.3 Persistencia de las creencias sobre las diferencias de género 

Los rasgos “masculinos” o “femeninos” son atributos profundamente arraigados en el 

pensamiento individual y colectivo, lo que garantiza su mantenimiento a lo largo del 

tiempo (Berck, 1998). Esta perdurabilidad, según Arnett (2008) puede deberse a los 

esquemas mentales de género, los cuales funcionan como filtros cognitivos influyentes 

en la percepción y el recuerdo de información relacionada con el género. 

 

En esta línea, Bem (1981), plantea la Teoría del esquema de género para explicar cómo 

desde edades tempranas, los niños y niñas aprenden a clasificar la información en 

categorías de género, organizando no sólo su comprensión sobre el mundo, sino también 

guiando sus actitudes y sus comportamientos de acuerdo a las expectativas sociales sobre 

los roles de género.  
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Asimismo, Martín y Halverson (1981) proponen el Modelo de procesamiento 

esquemático proponiendo que los roles de género son elementos clave para el desarrollo 

cognitivo y la organización de la información social, siendo la identidad de género, un 

componente estable en el autoconcepto. Asimismo, Romero (2022) destaca que los 

esquemas de género, moldean las estructuras cognitivas utilizadas para la autodefinición 

y para relacionarse con los demás, evidenciando que el género influye directamente en la 

identidad individual y las dinámicas sociales. 

 

2.3.4 Impacto en las relaciones románticas  

Las relaciones románticas tienen un impacto importante en el bienestar físico y mental de 

los adultos emergentes, no obstante, a veces pueden suponer tensiones adicionales 

(Braithwaite et al., 2010; Arnett, 2000).  Estas relaciones suelen ser más duraderas, 

íntimas y emocionalmente de mayor intensidad, pudiendo influir negativa como 

positivamente en el ajuste personal (Arnett, 2004; Collins y Van Dulmen, 2006). 

 

Fincham y Cui (2010) establecen que estas relaciones adquieren un papel clave en el 

desarrollo personal, la formación de patrones conductuales y el bienestar emocional de 

los jóvenes, influyendo en sus relaciones futuras. Además, Creasey y Hesson-Mclnnis 

(2001) añaden que una mala gestión de los conflictos puede perjudicar a la estabilidad y 

la satisfacción de la relación. 

 

El contexto sociocultural y los roles de género influyen en las dinámicas de pareja durante 

la adultez emergente (Arnett, 2008). En una cultura patriarcal, donde los hombres gozan 

de poder dentro de las relaciones, se legitima actitudes y comportamientos de dominación 

y control, pudiendo incluso recurrir a la violencia (Rodríguez Martín et al., 2006).  

Merás (2003) señala que a las mujeres se le otorga responsabilidades tales como educar 

al hombre, minimizar los riesgos o justificar los celos, mientras que a los hombres se les 

atribuye el control de la relación, la toma de decisiones o la necesidad constante de 

afirmar su identidad de género y sexual. Estas desigualdades, no solo dan lugar a 

dinámicas asimétricas de poder, sino que, además, justifican la violencia contra la mujer 

en el seno de la pareja (Merás, 2003; Rodríguez Martín et al., 2006).   

 

Elementos importantes en la perpetuación de estas desigualdades son, las manifestaciones 

culturales. 
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2.4 Manifestaciones culturales en la época contemporánea: la música como 

reflejo de la adultez emergente 

La cultura está compuesta de un amplio conjunto de elementos interconectados de manera 

constante que abarcan, costumbres, celebraciones, ritos, formas y hábitos de vida, siendo 

la música, una de las manifestaciones culturales más dinámica, significativa y 

omnipresente a lo largo de la historia de la humanidad (Escobar-Fuentes, 2022).  

El autor aborda la idea del binomio “música-cultura”, subrayando que la música es una 

expresión de la cultura que ha estado intrínsecamente relacionada con la cotidianidad del 

ser humano desde los principios de la civilización. Por esta razón, la música constituye 

uno de los elementos más antiguos y relevantes en la vida comunitaria, pues permite 

analizar no solo las estructuras institucionales sino también las relaciones sociales 

características de una época y comunidad determinada. Añade, que la música es un 

componente expresivo que está presente en todas las sociedades, pues no existe ningún 

lugar del mundo que carezca de manifestaciones musicales (Escobar-Fuentes, 2022). 

 

La música es uno de los indicadores culturales más valiosos de nuestra época 

contemporánea, ya que en ella se integra tradiciones culturales, se incorpora novedades 

de la actualidad y se relata historias del pasado. A su vez, mediante los textos musicales, 

se exponen realidades sociales del presente, constituyéndose como un testimonio 

fundamental en la comprensión del origen de una cultura, su situación actual y su camino 

hacia el futuro. Bajo este enfoque, no cabe entender la música como una mera y simple 

obra de arte, sino que trasciende su condición para convertirse en un mecanismo esencial 

que refleja, comunica, transforma y amplía la cultura de una comunidad. Para Escobar-

Fuentes (2022) todo ello da como resultado un triángulo interconectado, donde la música, 

la cultura y el contexto están en una constante simbiosis, de tal forma que cualquier 

variación en una de los vértices repercute de manera directa en las demás. En 

consecuencia, las manifestaciones musicales están estrechamente vinculadas con los 

valores socioculturales de un entorno específico en un momento determinado, lo que 

constituye un eje para la memoria colectiva y la trasmisión intergeneracional. 

 

Las diez funciones sociales de la música según Merriam (1964) son:  

1. Expresión Emocional. La música es capaz de expresar y producir sentimientos en 

sus oyentes e intérpretes. 
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2. Placer Estético.  La música da cabida a experiencias de valoración artística y gozo 

sensorial en sus oyentes. 

3. Entretenimiento. La música ofrece diversión, distracción y ocio, tanto a nivel 

individual como a nivel colectivo.  

4. Comunicación. La música es discursiva, contiene un mensaje, ejerce como medio 

de comunicación directo o simbólico, transmitiendo actitudes, valores y 

emociones. 

5. Representación Simbólica. La música representa conceptos mentales, tradiciones 

o identidades de una cultura. 

6. Respuesta Física. La música estimula el organismo y conecta lo corporal con lo 

musical. 

7. Refuerzo de la conformidad a normas sociales. La música enseña y refuerza 

valores, comportamientos y normas socialmente aceptadas. 

8. Validación de Instituciones Sociales y Rituales. La música se utiliza en todo tipo 

de contextos sociales, dándoles forma, cohesión y legitimidad. 

9. Contribución a la estabilidad de la cultura. La música transmite memorias, 

tradiciones y formas de vida de generación en generación, favoreciendo la 

continuidad de una cultura. 

10. Favorecimiento a la integración social. La música potencia el sentido de 

pertenencia de las personas, así como la identidad grupal. La música facilita la 

cohesión entre los miembros de una comunidad.  

Durante la adultez emergente, la música adquiere una función especialmente relevante 

pues está presente de manera constantes en la vida de los adultos emergentes. Los jóvenes 

presentan un gran interés en la música atendiendo a dos dimensiones: la dimensión 

pública y la dimensión privada. En cuanto a la dimensión pública, hacen uso de la música 

como herramienta de socialización, es decir, para conseguir acercarse a los demás y 

divertirse, para sentir la unión colectiva. En lo que respecta a la dimensión privada, la 

música acompaña a los jóvenes en su vida y es un elemento evocador de recuerdos, 

sensaciones y emociones (Sánchez, 2005).  

Asimismo, los adultos emergentes hacen uso de la música para entablar su propia 

identidad. Esto no está ausente en otros grupos de edad, pero durante la juventud la música 

invade más tiempo, pues durante esta etapa, hay mayor flexibilidad y la música tiene 

presencia con mayor facilidad (Sánchez, 2005). Así pues, para los jóvenes la música no 
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es meramente algo que está presente en la realidad, sino que revitaliza sus vidas y les 

otorga un significado colectivo con los demás.  

 

En el marco de la adultez emergente, la música es un mecanismo clave para la 

construcción de la identidad, tanto a nivel individual como colectiva. Según Roy y Dowd 

(2010), la música tiene el poder de actuar como “tecnología del yo”, permitiendo a las 

personas gestionar sus emociones, acceder a momentos significativos de su vida y 

elaborar narrativas autobiográficas.  

Como hemos visto con anterioridad, una de las principales características de la etapa de 

la adultez emergente es la exploración y la definición de la propia identidad (Arnett, 

2008). La música adquiere una función instrumental para los jóvenes, recurriendo a ella 

para dar sentido a sus vivencias personales, sus relaciones interpersonales y sus 

aspiraciones propias, convirtiéndola en un vehículo articulatorio entre lo íntimo y lo 

social. Gracias a la música, los jóvenes pueden adoptar una posición y configurar su 

pertenencia a grupos sociales determinados, lo que refuerza su sentido de pertenencia e 

identidad colectiva. (Roy y Dowd, 2010). 

 

En este sentido, la música no solo acompaña y divierte al adulto emergente en su 

transición hacia la adultez, sino que también, le ofrece un espacio de proyección 

emocional y simbólica donde refugiarse, validarse, resistir y afirmarse frente a la realidad 

social. La música es un lenguaje social. Permite la expresión, el moldeamiento y la 

redefinición de la identidad de los adultos emergentes que se encuentran en pleno proceso 

de construcción y consolidación de la identidad. Además, actúa como canal de difusión 

simbólica de realidades sociales, reproduciendo, desafiando y contribuyendo de manera 

activa a la configuración de valores sociales. Las manifestaciones musicales visibilizan 

problemáticas sociales actuales y pueden incluso perpetuar estructuras de desigualdad, 

como las desigualdades de género (Escarda y Redondo, 2016).  

 

2.5 Violencia en la pareja 

2.5.1 Concepto 

Rubio-Garay et al., (2017) definen la violencia en la pareja como cualquier acción 

deliberada que termine en un daño físico, psicológico o sexual, siendo ejercida por uno 

de los miembros de la pareja hacia el otro. Este fenómeno incluye todas las interacciones 

de pareja en las que exista un vínculo afectivo, emocional y/o sexual, no limitándose 
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únicamente a las relaciones afectivas con convivencia o de intimidad sexual (Sarquiz 

Garcia, 2023). 

 

2.5.2 Características 

Existen tres características principales según Rubio-Garay et al., (2017) que definen la 

violencia en la pareja: 

1. La incitación deliberada de causar daño a la fisionomía, estado psíquico y/o a la 

integridad sexual del otro miembro de la pareja. 

2. El ejercicio de control e intención de dominar usando amenazas o tácticas 

coercitivas hacia la pareja. 

3. La utilización de estas estrategias ocurre dentro del vínculo afectivo romántico. 

 

2.5.3 Clasificación 

Rubio-Garay et al., (2017) proponen la siguiente clasificación de la violencia atendiendo 

a tres categorías de violencia según las expresiones conductuales: la violencia 

psicológica, la violencia física y la violencia sexual. 

 

Figura 1. Manifestaciones de la violencia en las relaciones de pareja 

 

 

 

Fuente: Rubio-Garay et al., (2017) 

 

Si bien la clasificación más ampliamente reconocida distingue entre la violencia 

psicológica, física y sexual, en el presente trabajo se ha optado por ampliar esta 
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categorización incluyendo también otras formas de violencia, tales como la violencia 

económica y la violencia simbólica.  

 

Según Camarero (2019), la violencia económica es una forma de violencia en la que el 

agresor ejerce un control sistemático sobre los recursos financieros, restringiendo la 

autonomía económica de su pareja y obstaculizando su independencia económica. Este 

tipo de violencia implica la administración unilateral de los gastos, la negación del acceso 

a servicios esenciales como son la atención médica, el empleo o la educación. En algunos 

casos, esta dinámica se intensifica a través de la de la prohibición expresa de trabajar, 

constituyéndose como una estrategia explícita de subordinación y control. El dominio 

económico se traduce también en un control directo sobre la libertad personal de la pareja. 

 

En un plano más estructural, resulta imprescindible añadir la violencia simbólica. 

Concepto desarrollado por Pierre Bourdieu (1998), se caracteriza por ser una forma de 

violencia sutil, invisible y encubierta que se ejerce mediante valores, normas y 

significados sociales interiorizados por la sociedad.  La violencia simbólica no es 

percibida de manera explícita ni consciente, lo que le otorga una gran eficacia y rapidez 

en la reproducción de las relaciones asimétricas de poder entre hombres y mujeres. Las 

estructuras simbólicas operan según Bourdieu, como mecanismos de legitimación del 

orden social, considerando las desigualdades entre hombres y mujeres como naturales y, 

por ende, difíciles de cuestionar. 

Una de las expresiones más representativa de la violencia simbólica es la cosificación de 

la mujer, entendida como la reducción de la mujer a un mero objeto de deseo, conquista 

o propiedad del hombre. Esta representación simbólica, arraigada en los imaginarios 

culturales, configura y consolida una visión de la mujer instrumentalizada, legitimando 

su subordinación al hombre y reforzando el sistema patriarcal (Bourdieu, 1998).  

 

2.6 Las perspectivas de género en la explicación de la violencia contra la mujer 

De acuerdo con lo planteado por González y Fernández (2010), existe una relación clara 

entre los roles de género y la violencia contra la mujer. Según estos dos autores, esto es 

consecuencia de la educación diferencial recibida desde la infancia, donde niños y niñas 

internalizan patrones que normalizan las conductas de dominación del hombre hacia la 

mujer. Por ende, la conciencia social sobre esta problemática se ve minimizada e incluso 
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integrada en la identidad personal de las personas, para facilitar su adaptación a las 

expectativas y normas sociales.  

En consonancia con esto, Cantera y Blanch (2010) estipulan que tener en cuenta los roles 

de género facilita la comprensión de la violencia en relaciones de pareja heterosexuales. 

 

Con el objetivo de entender en profundidad la violencia contra la mujer, se recogen 

diversas teorías desarrolladas desde la perspectiva de género. La selección se ha realizado 

atendiendo a un criterio cronológico, con el fin de mostrar la evolución conceptual desde 

las primeras aproximaciones hasta las perspectivas más recientes. A continuación, se 

propone la siguiente tabla que sintetiza las teorías consideradas. 

 

Tabla 2: Principales teorías de género en el estudio de la violencia contra la mujer  

Teoría Autor Año 

Teoría del Esquema de 

Género: Una explicación 

Cognitiva de la Tipificación 

Sexual 

Bem 1981 

Teoría Sociocognitiva del 

Desarrollo y la 

Diferenciación de Género 

Bussey & Bandura 1999 

Teoría del Rol Social de las 

diferencias y similitudes 

sexuales 

Eagly, Wood & Diekman 2000 

Teoría del Sexismo 

Ambivalente 

Glick &Fiske 2001 

Masculinidades y violencia 

contra las parejas femeninas 

Gadd 2002 

Masculinidad Hegemónica Connell & Messerschmidt 2005 

Género y Poder Connell 2013 

Subordinación de la 

Masculinidad Hegemónica 

Jefferson 2017 

 

Nota. Elaboración propia 

 

La Teoría del Esquema de Género: Una explicación Cognitiva de la Tipificación Sexual 

desarrollada por Sandra Lipsitz Bem (1981), implicó un avance clave en la comprensión 

de los roles de género. Bem propuso que las personas no sólo aprenden comportamientos 

de género, sino que además organizan cognitivamente la información atendiendo a sus 

“esquemas de género” interiorizados. Según la autora, la “tipificación sexual” transforma 

las diferencias biológicas en atributos culturales de “masculinidad” y “feminidad”. Esta 

tipificación, es debida a una predisposición general a interpretar la información 
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atendiendo a asociaciones ligadas al género, configurando estructuras mentales que guían 

la percepción y la conducta. Así, la diferenciación entre lo masculino y lo femenino actúa 

como principio organizador en todas las culturas, imponiéndose desde la infancia 

mediante la socialización diferencial.  

 

En consonancia con este enfoque, Bussey y Bandura (1999) en la Teoría Sociocognitiva 

del Desarrollo y la Diferenciación de Género, explican cómo las personas adquieren, 

internalizan y reproducen los roles de género. Atendiendo a los postulados de estos 

autores, las diferencias de género no son innatas ni intrínsecas, sino que son el resultado 

de un proceso social en culturas que imponen roles estereotipados basados en una visión 

binaria. Desde edades muy tempranas, los niños y niñas aprenden a identificarse con su 

género, a través del procesamiento cognitivo de experiencias directas e indirectas, 

interiorizando qué conductas son socialmente aceptables según su sexo (Bussey y 

Bandura, 1999). Asimismo, reciben recompensas sociales por ajustarse a las expectativas 

de género y desaprobación cuando las incumplen, lo que refuerza atributos tradicionales. 

 

La Teoría del Rol Social de las Diferencias y Similitudes Sexuales elaborada por Eagly et 

al., (2000) ofrece un análisis adicional y más estructuralista respecto a las teorías 

mencionadas previamente. Esta teoría se centra principalmente en cómo la distribución 

social de los roles de género genera distinciones culturales observables entre hombres y 

mujeres. La jerarquía y la división del trabajo de género resultan de la interacción entre 

factores socioeconómicos, ecológicos y diferencias físicas inherentes a cada sexo, como 

la actividad reproductiva femenina y la mayor fuerza física masculina.  

Aunque en las sociedades postindustriales las diferencias físicas entre hombres y mujeres 

ostentan un impacto más limitado en el desempeño de los roles, aun así, persisten 

estructuras patriarcales que mantienen dichas diferencias. Eagly et al., (2000) distinguen 

entre atributos comunales, típicamente “femeninos” (cuidado, afecto) y atributos 

agénticos, usualmente “masculinos” (confianza, control), que cumplen como preceptos 

descriptivos que dirigen el comportamiento social. 

 

La Teoría del Sexismo Ambivalente de Glick y Fiske (2001) es una teoría de género 

ampliamente conocida. Examina cómo ciertas actitudes ambivalentes hacia los géneros 

contribuyen a reforzar las desigualdades de género.  Los autores distinguen dos formas 
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principales de sexismo: el sexismo hostil y el sexismo benevolente, los cuales abordan 

aspectos relacionados con la sexualidad y el poder.  

El sexismo hostil se caracteriza por las conductas agresivas y hostiles hacia las mujeres, 

asentándose en la dominación del hombre y la subordinación de la mujer, mientras que el 

sexismo benevolente apoya los roles tradicionales que idealizan la figura de la mujer 

como madre, esposa, hija, y limitan la autonomía femenina, estableciendo la necesidad 

de ser protegidas por los hombres. Glick y Fiske (2001) ponen de manifiesto que el 

patriarcado, es una constante prácticamente universal en las sociedades. El dominio 

patriarcal desemboca en profundas repercusiones perjudiciales en las relaciones entre 

hombres y mujeres, incidiendo de forma directa en la construcción de roles de género, 

dinámicas de poder desiguales y hostilidad hacia las mujeres. 

 

Para profundizar en las dinámicas de poder, resulta pertinente analizar la teoría de Gadd 

(2002) sobre Masculinidades y violencia contra las parejas femeninas. Gadd ofrece un 

análisis desde un enfoque psicoanalítico e interpretativo que va más allá de las 

explicaciones simplistas que asocian la violencia masculina a la necesidad de “alcanzar” 

o “demostrar” la masculinidad del hombre. 

 

Gadd cuestiona la idea de que los hombres acuden a la violencia contra las mujeres para 

“realizar su masculinidad”, proponiendo en su lugar, una relación algo más compleja.  

Desde esta perspectiva, la violencia no puede entenderse meramente como un acto de 

poder o control sobre la mujer, sino como un comportamiento enrevesado influenciado 

por procesos internos de idealización y denigración hacia las mujeres. El autor señala que 

los hombres pueden ejercer la violencia incluso cuando son capaces de reconocerla como 

injusta o vergonzosa, debido a que estos comportamientos están profundamente 

arraigados en su identidad masculina. La violencia se presenta como una construcción 

compleja e internalizada dentro de la identidad masculina (Gadd, 2002). 

Las ideas de Gadd invitan a considerar que las intervenciones no deben centrarse 

únicamente en factores socioculturales, sino que también han de integrarse las dinámicas 

psicológicas que subyacen en los hombres maltratadores, sin perder de vista los enfoques 

estructuralistas que permiten abordar los mecanismos sociales que perpetúan esta 

desigualdad entre hombres y mujeres (Gadd, 2002).  
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A fin de profundizar con los enfoques estructuralistas que menciona Gadd, la teoría 

Masculinidad Hegemónica de Connell y Messerschmidt (2005), postula la existencia de 

un modelo idealizado de masculinidad, cultural y socialmente aceptado que legitima la 

superioridad masculina y la subordinación de las mujeres hacia los hombres. 

 

Los autores establecen que esta “masculinidad hegemónica” no se define por ser la forma 

más común en la práctica cotidiana, sino más bien, por su carácter normativo. Constituye 

el estándar aspiracional deseable tanto para los hombres “comprometidos” que se 

identifican activamente con este modelo, como para aquellos que, de manera tácita, se 

benefician del patriarcado sin necesariamente llevar a cabo rasgos agresivos o 

dominantes. Llegados a este punto, es interesante comentar, que los autores distinguen 

masculinidades “subordinadas”, que son deslegitimadas, rechazadas u omitidas por no 

ajustarse al este ideal hegemónico, tales como los hombres homosexuales o 

pertenecientes a grupos étnicos marginados (Connell y Messerschmidt, 2005). 

 

Un aspecto central de esta teoría a tener en consideración, es que la hegemonía masculina 

no se sostiene únicamente mediante la violencia directa o el uso de la fuerza, sino que 

principalmente se reproduce a través de un consenso cultural, la persuasión y la 

institucionalización de los valores y los comportamientos que desvalorizan a las mujeres 

y otorgan mayor poder a los hombres. Connell y Messerschmidt (2005) señalan que los 

sistemas educativos, los medios de comunicación, así como el derecho y ciertas prácticas 

empresariales actúan como vehículos de reproducción de este modelo de masculinidad 

ideal, presentando referentes cuya conducta se inscribe en un patrón autoritario. 

La mera existencia simbólica de esta masculinidad normativa fortalece la consolidación 

de las jerarquías de género y limita la legitimidad de otras formas de masculinidad, más 

afectivas o cooperativas. La masculinidad hegemónica es un proceso histórico y 

contingente, por lo que no constituye un patrón fijo ni inmutable (Connell y 

Messerschmidt, 2005). 

 

Tras analizar la masculinidad hegemónica y su papel en la jerarquía de género, resulta 

fundamental considerar las estructuras de poder que la configuran, tal como expone 

Connell en Género y Poder (2013), planteando un análisis en tres niveles: estructural, 

interaccional y psicológico. 
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En el nivel estructural, interpreta cómo algunas instituciones sociales, tales como el 

Estado, la familia, los sistemas educativos, la Iglesia y el mercado laboral, configuran y 

reproducen desigualdades de género. Connell ejemplifica este nivel con la división sexual 

del trabajo, que asigna a las mujeres profesiones relacionadas con responsabilidades de 

cuidado, mientas que a los hombres se les relaciona con profesiones de alto estatus y 

remuneración, prevaleciendo masculinidades dominantes en ciertos sectores laborales. 

En cuanto al nivel interaccional, examina cómo las prácticas cotidianas y los rituales 

sociales, desde el lenguaje hasta normas de sociabilidad refuerzan las expectativas 

deseables en los hombres y en las mujeres. Connell (2013) estipula que estas 

microprácticas, aunque se manifiesten sutilmente, sostienen la hegemonía de género. 

Finalmente, en el nivel psicológico, aborda la construcción de la identidad y la 

subjetividad, mostrando cómo el proceso de socialización y la autoevaluación supone la 

interiorización de las normas de género, influyendo a su vez, en las emociones y 

aspiraciones individuales.  Este nivel permite explicar, según Connell, por qué incluso, 

antes cambios estructurales y sociales, las subjetividades individuales sobre las normas 

de género pueden llegar a resistirse, debido a su profundo arraigo a la experiencia 

emocional y personal.  

 

Para finalizar este recorrido teórico, citamos la propuesta de Jefferson (2017) en 

Subordinación de la Masculinidad Hegemónica, que ofrece una visión crítica y 

actualizada sobre la masculinidad contemporánea. 

 

Jefferson (2017) estipula en su teoría que, la masculinidad hegemónica tradicional se 

encuentra en un proceso de debilitamiento y desgaste debido a los cambios sociales, 

económicos y culturales de la época contemporánea, lo que da lugar a una diversidad 

creciente de formas de ser hombre, caracterizadas por contradicciones y tensiones. 

Uno de los ejes centrales de su teoría es la “crisis de la masculinidad”. Esta no puede 

entenderse únicamente como una pérdida o detrimento del poder del hombre, sino como 

un desajuste entre los estereotipos tradicionales de la masculinidad (basados en el control, 

la autoridad y la autosuficiencia). Jefferson (2017) sostiene que el género es una 

construcción relacional y ambigua que se encuentra en constante redefinición. Sin 

embargo, estructuras patriarcales han asignado históricamente atributos fijos y 

jerárquicos a las categorías de lo masculino y femenino, reforzando la desigualdad entre 

hombres y mujeres.  
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Esta crisis de la masculinidad, genera un escenario de incertidumbre e inseguridad en 

algunos hombres según Jefferson (2017). La percepción de pérdida o amenaza que 

experimentan puede intensificar y potenciar las actitudes hostiles y los comportamientos 

violentos contra la mujer como forma de reafirmar la autoridad tradicional masculina. 

Así, la violencia contra la mujer no responde únicamente al deseo consciente de dominar 

a la mujer, sino también es una respuesta defensiva ante la pérdida simbólica de poder.  

El autor introduce el concepto de subordinación, no sólo en la relación entre hombres y 

mujeres, sino también entre distintas masculinidades. Todas aquellas masculinidades que 

no se alinean con el ideal normativo, son marginadas o simbolizadas como inferiores. 

Jefferson (2017) concluye que la fuerza patriarcal es tan poderosa y está tan sumamente 

interiorizada que se reproduce incluso dentro del propio género masculino, jerarquizando 

las formas de ser hombre.  

 

2.7 Manifestaciones culturales desde la Criminología Cultural 

Una vez analizadas las principales teorías de género en la comprensión de la violencia 

contra la mujer, resulta relevante ampliar la perspectiva de análisis hacia un enfoque 

cultural, pues la música, es una manifestación cultural. 

 

Para ello, nos basaremos en los postulados de la criminología cultural, una visión 

criminológica que explora la criminalidad a través de las manifestaciones culturales en 

las sociedades. Pero, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de criminología cultural? 

Para responder a esta problemática, recurrimos a los teóricos de referencia de esta 

perspectiva criminológica: Keith J. Hayward, Jock Young y Jeff Ferrell.  

 

La criminología cultural centra su estudio en el análisis y el control del crimen en un 

contexto cultural, en otras palabras, en su visión culturalizada sobre el crimen, 

considerándolo como un “constructo creativo”. Esta perspectiva aborda a los mecanismos 

de control social como productos culturales, centrando su atención en la interacción entre 

tres elementos: el crimen, el control social y la cultura (Hayward y Young, 2004).  

 

Bajo este enfoque, el crimen no es meramente un fenómeno aislado, sino que forma parte 

y halla su sentido en el seno de un escenario cultural, en el que se forman y se aprenden 

valores, significados y normas. Hayward y Young (2004) estipulan que la criminología 

cultural “pretende otorgar una interpretación a un mundo en el que la calle escribe el 
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esquema de la pantalla y la pantalla escribe el esquema de la calle”. Esta idea es sustancial, 

pues refleja la bidireccionalidad de la relación calle-pantalla, donde la calle es la realidad 

social y la pantalla son los medios de comunicación. La realidad social influye en los 

medios, los cuales se inspiran de los acontecimientos de la vida real para crear contenido, 

manifestaciones culturales (películas, libros, noticas, música). A su vez, lo que los medios 

de comunicación difunden influye en la realidad social, generando un impacto en las 

actitudes y en los comportamientos de las personas.  

Esta interconexión entre la realidad social y los medios de comunicación es clave para 

comprender la construcción cultural del crimen y como las manifestaciones culturales 

forman parte de la vivencia delictiva. 

 

La criminología cultural rechaza los postulados criminológicos de la sociología 

contemporánea, tales como la Teoría de la Elección Racional y el Positivismo, al 

considerarlos como enfoques reduccionistas del crimen. En esta línea, Hayward y Young 

(2004) establecen que el crimen, no es sólo un acto calculado racional y dependiente de 

las oportunidades delictivas y los déficits del control social, ni un fenómeno 

exclusivamente ligado a circunstancias externas al sujeto como sugieren los positivistas, 

el crimen un fenómeno profundamente subjetivo y cargado de contenido simbólico.  

Bajo este prisma, la delincuencia está integrada en la vida cultural y social de las personas, 

aumentando la complejidad comprensiva del fenómeno delictivo e incorporando las 

manifestaciones culturales como elementos esenciales en el estudio de la conducta 

criminógena.  

 

Por su parte, Jeff Ferrell (1999), creador y autor clave de la criminología cultural, 

establece que el fenómeno criminal y sus mecanismos de control se interrelacionan con 

la cultura, los significados, las representaciones simbólicas, las emociones y los medios 

de comunicación, por ello destaca la necesidad de analizar la confluencia entre los 

mecanismos culturales y los mecanismos criminales para la comprensión del delito. 

La criminología cultural abarca las siguientes áreas de investigación (Ferrell, 1999): 

 

1. Los marcos simbólicos. Ampliando su abordaje sobre el hecho criminal, atiende 

a otras cuestiones tales como la representación simbólica del crimen, sus formas 

de percibirlo y los significados culturales que se le atribuye. 
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2. Las vivencias de las subculturas ilegítimas. Examina como las subculturas ilegales 

como los pandilleros y los grafiteros construyen sus vivencias delictivas y cómo 

experimentan de manera subjetiva el crimen. Este interés en las subculturas 

atiende no sólo a su modus operandi sino a cómo viven el delito, cómo lo sienten. 

3. El simbolismo de la criminalidad en culturas populares. Analiza como 

componentes de la cultura popular pueden ser estigmatizados y asociados con el 

crimen, sin serlo necesariamente, en otras palabras, cómo las manifestaciones 

culturales pueden ser tratadas como manifestaciones criminales. 

4. La construcción de los medios entorno al crimen. Los medios de comunicación 

como expresión cultural también construyen relatos sobre el fenómeno criminal, 

dando visibilidad a ciertos delitos mientras otros son silenciados, otorgando 

representaciones simbólicas entorno a las víctimas, a los criminales, a los tipos 

delictivos. 

5. Los grupos sociales y sus contextos culturales. Observa cómo se consume y 

reproduce imágenes relacionadas con el crimen de manera diferente según el tipo 

de audiencia y el medio contextual. 

6. La cultura policial y los medios. La criminología cultural también pone su foco 

de atención sobre los mecanismos de control del crimen, tales como los cuerpos 

policiales, centrándose en cómo estos se representan simbólicamente a sí mismos. 

7. La interconexión entre el escenario cultural, el crimen y su control. Se interesa en 

cómo los espacios culturales pueden moldear e influir en la percepción sobre el 

crimen. Retomando de nuevo el ejemplo sobre los grafitis, las zonas con este tipo 

de elementos culturales pueden ser percibidas como escenarios criminales y 

peligrosos. 

8. La importancia de las emociones en la comprensión de la criminalidad. Otorga 

una especial atención al análisis de las emociones que rodean al crimen, como el 

miedo, el placer, la adrenalina o la rabia. Desde esta perspectiva, se considera que 

no se puede pretender entender el fenómeno criminal sin atender a lo que los 

sujetos sienten. 

La criminología cultural no se limita a responder a la pregunta de por qué un sujeto comete 

una conducta delictiva, sino cuál es la vivencia del crimen, cuál es su representación, qué 

sensaciones se experimentan y cuál es su interpretación dentro de un marco cultural. Todo 

ello implica un viaje hacia el espectáculo del crimen, según Ferrel (1999) “un pasillo 
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interminable compuestos de múltiples espejos donde las representaciones simbólicas 

relacionadas con el crimen rebotan continuamente las unas sobre las otras”.  

 

Ferrell, también es un autor clave debido a su aportación para la criminología cultural en 

1996 con su emblemático estudio Crime of Style.  

En su análisis, Ferrell (2019) elaboró una teoría sólida acerca de la criminalización de los 

grafiteros y su práctica cultural de hacer grafitis. Para ello, abordo cuestiones tales como 

su organización cultural, el simbolismo y la práctica de hacer un grafiti, partiendo de la 

idea “cultura como crimen”.  El grafiti, no es simplemente un acto de vandalismo, pues 

constituye una manifestación cultural y una resistencia política frente a las estructuras de 

poder. Esta práctica, pese a ser ilegal, refleja las tensiones vividas por quienes la ejecutan. 

Desde su punto de vista, el crimen no es una acción irracional, sino una respuesta de 

creatividad y confrontación al orden establecido, que desafía las normas, la propiedad y 

el control del espacio urbano. 

Ferrell (2019) destaca a su vez, el carácter espontáneo, efímero y colectivo del grafiti, que 

transforma el entorno en un escenario de crítica cultural. Añade, el papel que desempeñan 

las emociones tales como la adrenalina, como elemento esencial de la resistencia. Este 

“placer ilícito” convierte el grafiti en una vivencia visceral y simbólica.  

 

A modo de síntesis, las aportaciones de Ferrel dan forma a un escenario donde el crimen 

es concebido como simbólico, estético, creativo y político para resistir al contexto cultural 

(Ferrel, 2019).  

 

3 PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN Y FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS 

A partir de los objetivos establecidos, se plantean las siguientes preguntas de 

investigación, con el fin de guiar el análisis y profundizar en la comprensión de la 

problemática.  

 

Objetivo 1: Identificar y diferenciar los tipos de violencia contra la mujer, así como sus 

diversas manifestaciones en las letras musicales consumidas por los adultos emergentes. 

Preguntas de investigación:  

PI1: ¿Qué tipos de violencia contra la mujer se expresan en las letras musicales 

consumidas por los adultos emergentes en España? 
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PI2: ¿De qué forma se manifiestan estos tipos de violencia contra la mujer en las letras 

musicales consumidas por los adultos emergentes en España? 

 

Objetivo 2: Evaluar y analizar la frecuencia y las posibles combinaciones de las formas 

de violencia contra la mujer en las canciones, con el fin de esclarecer patrones discursivos 

recurrentes. 

Preguntas de investigación:  

PI3: ¿Con qué frecuencia se identifican los tipos de violencia contra la mujer en las letras 

musicales consumidas por los adultos emergentes en España? 

PI4: ¿Existen combinaciones recurrentes entre los tipos de violencia contra la mujer en 

las letras musicales consumidas por los adultos emergentes en España? 

 

Objetivo 3: Considerar la relación entre las propiedades sociodemográficas y el sexo de 

los intérpretes en la manera en que representan la violencia contra la mujer en sus 

producciones musicales. 

Preguntas de investigación:  

PI5: ¿Cuáles son las características sociodemográficas de los intérpretes más escuchados 

por los adultos emergentes en España? 

PI6: ¿Hay diferencias en las manifestaciones de la violencia contra la mujer en las letras 

musicales atendiendo al sexo y las características sociodemográficas de los intérpretes? 

 

Objetivo 4: Explorar cómo las letras musicales pueden reforzar, reproducir o perpetuar 

los roles de género y las estructuras simbólicas de dominación sobre la mujer. 

Preguntas de investigación:  

PI7: ¿Se hace referencia a los roles de género en las letras musicales consumidas por los 

adultos emergentes en España? 

PI8: ¿Estos roles de género se utilizan para reforzar, reproducir o perpetuar la violencia 

contra la mujer las letras musicales consumidas por los adultos emergentes en España? 

 

Objetivo 5: Examinar de manera crítica y reflexiva la posible influencia de los contenidos 

musicales en la construcción de imaginarios y percepciones sociales durante la etapa de 

la adultez emergente, especialmente en la normalización de la violencia contra la mujer.  

Preguntas de investigación:  

PI9: ¿Qué impacto tiene la música en los adultos emergentes? 
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PI10: ¿Es la música un mecanismo de influencia capaz de incidir en las percepciones de 

los adultos emergentes sobre la violencia contra la mujer en las letras musicales? ¿Qué 

alcance puede llegar a tener? 

 

En base a los objetivos y las preguntas de investigación planteadas, se proponen las 

siguientes hipótesis: 

H1: Las letras musicales reflejan patrones discursivos de violencia contra la mujer. 

H2: La violencia simbólica y la violencia sexual son los tipos de violencia contra la mujer 

más frecuentes en las letras musicales consumidas por los adultos emergentes en España.  

H3: La violencia sexual y la violencia física se manifiestan simultáneamente. 

H4: Los intérpretes latinos hombres ejercen más violencia contra la mujer en sus textos 

musicales. 

H5: Los roles de género están profundamente arraigados en los patrones discursivos de 

los intérpretes, reforzando y perpetuando la subordinación de la mujer al hombre. 

H6: La música es una poderosa herramienta de influencia capaz de distorsionar y producir 

cambios en las actitudes de los adultos emergentes respecto a la violencia contra la mujer. 

 

 

4 METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN 

4.1 Metodología empleada 

Se ha optado por elaborar una investigación de naturaleza cualitativa, centrada en un 

análisis de contenido de canciones populares en España. En lo que se refiere a la técnica 

seleccionada, se considera que el análisis de contenido es una herramienta oportuna para 

desarrollar un estudio exploratorio-descriptivo, pues permite identificar y categorizar los 

discursos narrativos relacionados con los roles de género y las manifestaciones de la 

violencia contra la mujer en los textos musicales.  

 

El corpus de análisis está compuesto por las letras de las 50 canciones más escuchadas en 

España, según la playlist “Top 50 – España” de la plataforma Spotify durante el mes de 

mayo del año 2025. Siguiendo un criterio de muestreo intencional, se llevó a cabo una 

escucha activa y una revisión crítica de dichas canciones, seleccionando para el análisis 

aquellas cuyos textos musicales contenían referencias significativas a construcciones de 

género y dinámicas de violencia contra la mujer.  Las letras de las canciones fueron 

obtenidas de la página web Letras.com (2025), una plataforma digital utilizada para 



35 
 

consultar las letras de canciones. Para reducir las ambigüedades o dudas sobre las letras, 

se realizó a la vez que se leían las letras, una escucha de las canciones correspondientes 

para verificar la fidelidad del texto musical.  

Como resultado del proceso de filtrado, se obtuvieron un total de 32 canciones, mientras 

que se excluyeron 18 por no presentar ni de forma explícita ni implícita, ningún tipo de 

violencia contra la mujer. La muestra de investigación se presenta en la siguiente tabla: 

 

Tabla 3. Muestra final de canciones analizadas según año, título e intérprete 

Año Título de la canción Intérprete 

2025 111 Yan Block 

2024 444 Yan Block 

2025 GUAYA Quevedo, Lucho RK 

2025 BLACKOUT Emilia, TINI, Nicki Nicole 

2025 CELOSA JC Reyes, David Marley 

2025 COMERNOS Omar Courtz, Bad Gyal 

2025 EoO Bad Bunny 

2025 FLIPA JC Reyes, Dei V 

2024 GRAN VÍA Quevedo, Aitana 

2025 BAILE INOLVIDABLE Bad Bunny 

2024 HALO Quevedo, La Pantera 

2025 Hiekka Nicky Jam, Beéle 

2024 IMAGÍNATE Danny Ocean, Kapo 

2025 KLOuFRENS Bad Bunny 

2025 La Plena W Sound 

2024 mi refe Beéle 

2025 NINFO JC Reyres, De La Rose, MC 

Menor JP 

2025 NUBES De La Rose, Omar Courtz 

2025 NUEVAYoL Bad Bunny 

2025 Orilla 8belial, Bad Gyal, Virtual 

Flavor 

2024 QUEVASHACERHOY? Omar Courtz, De La Rose 

2024 Qué Pasaría… Rauw Alejandro, Bad Bunny 

2025 REMEDIO JC Reyes, Pirlo 

2024 Resentia Pablo Chill-E 

2025 secuestro Slayter, Yan Block, NTG 

 

2009 

Sexo Seguro Franco “El Gorilla”, Yandel 

2024 Si Antes Te Hubiera 

Conocido 

KAROL G 

2024 VAN CLEEF Myke Towers, Pirlo 

2025 VelDÁ Bad Bunny 

2025 VITAMINA Jombriel, DFZM, Jotta 

2025 VOY A LLeVARTE PA PR Bad Bunny 

2024 Yo sé Yan Block, TORRES 

 

Nota. Elaboración propia 
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Las 32 canciones se escucharon, trascribieron, codificaron y se analizaron. El proceso de 

codificación y organización de las canciones se ejecutó con el apoyo de un software 

informático, ATLAS. Ti 25, herramienta útil para realizar análisis cualitativos y 

estructuraciones de datos mediante códigos, subcódigos y categorías jerárquicas.  

La codificación se diseñó a partir de las cinco manifestaciones principales de la violencia 

contra la mujer estudiadas en el marco teórico. Estas cinco categorías se tradujeron en 

códigos primarios. Además, con el fin de distinguir con una mayor exactitud las diferentes 

manifestaciones de violencia contra la mujer en los textos musicales, se implementó una 

codificación jerárquica, desglosando cada código primario en subcódigos específicos. La 

inclusión de estos subcódigos facilitó el análisis, permitiendo la diferenciación entre las 

expresiones de violencia, alcanzando análisis más detallado y profundo de los patrones 

discursivos en las letras. A continuación, se presenta una Tabla con los correspondientes 

códigos y subcódigos. 

 

Tabla 4. Códigos y subcódigos utilizados aplicados en el análisis de contenido 

Código Primario Subcódigos específicos 

1. Violencia Psicológica - Insultos 

- Apelativos degradantes 

- Amenazas 

- Ridiculizaciones o humillaciones 

- Control de la mujer 

2. Violencia Física - Golpes, empujones, mordiscos, 

estrangulamientos, bofetadas o 

arañazos 

- Otras formas de contacto físico 

violento 

3. Violencia Sexual - Conductas sexuales impuestas o sin 

consentimiento 

- Presión o coacción sexual 

4. Violencia Económica - Subordinación económica 

- Limitación de la autonomía 

económica 

5. Violencia Simbólica - Cosificación 

- Hipersexualización 

- Comparación con comida 

- Comparación con animales 

- Comparación con objetos 

- Estereotipos y roles de género 

- Masculinidad hegemónica 

- Subordinación de la mujer  

- Estigmatización moral 
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Nota. Elaboración propia a partir de Rubio-Garay et al., (2017, Camarero (2019) y 

Bourdieu (1998) 

 

Seguidamente, se detalla la definición operativa de cada código primario: 

1. Violencia psicológica: frecuencia con que se menciona en la canción 

descalificaciones, insultos, ridiculizaciones, humillaciones, amenazas, uso de 

apelativos degradantes hacia la mujer (se incluyen las comparaciones con 

animales u objetos) o alusiones al control de la mujer. 

2. Violencia física: frecuencia con que se menciona en la canción directa o 

metafóricamente agresiones físicas contra la mujer, tales como golpes, 

empujones, mordiscos, estrangulamientos, bofetadas, arañazos u otras formas de 

contacto físico violento. 

3. Violencia sexual: frecuencia con que se menciona en la canción conductas 

sexuales impuestas o sin consentimiento, incluyendo la presión o coacción sexual 

hacia la mujer. 

4. Violencia económica: frecuencia con que se menciona en la canción alusiones a 

la dependencia o subordinación económica de la mujer frente al hombre, control 

de recursos, manipulación financiera o limitación de la autonomía económica. 

5. Violencia simbólica: frecuencia con que se menciona en la canción estereotipos 

de género que refuerzan las desigualdades, la subordinación de la mujer, la 

hipersexualización, cosificación o estigmatización moral (“fácil/difícil”, 

“buena/mala mujer”, “ángel/diabla”). 

El software ATLAS. Ti 25 posibilitó la sistematización y la interpretación de los 

resultados obtenidos, identificando la frecuencia de aparición de cada código, así 

como su distribución en las distintas canciones y los fragmentos específicos a los que 

estaban asociados. Asimismo, se codificaron las canciones según el sexo y el origen 

del o la intérprete, lo que favoreció la exploración de los posibles patrones vinculados 

al perfil del cantante. A su vez, se extrajo la frecuencia de aparición de cada tipo de 

violencia por canción y se llevó a cabo un análisis de la coocurrencia entre los 

distintos códigos, lo que ayudó a la identificación de posible es interrelaciones entre 

las distintas formas de violencia representadas en las letras musicales analizadas.  
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4.2 Consideraciones éticas 

Para el presente trabajo no se ha requerido una recogida de datos a través de participantes 

humanos, por tanto, no ha resultado necesario solicitar consentimiento informado. El 

análisis se ha centrado en un corpus musical de contenido público sobre las 50 canciones 

más escuchadas en España en la plataforma de Spotify, obtenidas mediante fuentes 

accesibles y totalmente abiertas al público.  

Se ha procurado respetar en todo momento los derechos de autor, haciendo un uso 

exclusivo sobre el contenido para fines académicos y de análisis, descartando el ánimo 

de lucro o fines de difusión comercial. Asimismo, se ha citado en todo momento 

correctamente la autoría de cada canción objeto de análisis y se ha reconocido la 

propiedad intelectual de cada uno de sus intérpretes. 

 

5 ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS  

En este apartado, se exponen los resultados obtenidos del análisis. El objetivo principal 

es identificar y categorizar los tipos y las manifestaciones de la violencia contra la mujer 

en las canciones, explorando cómo los roles de género se reflejan en ellas. A continuación, 

se muestran los hallazgos organizados según el tipo de violencia y sus diversas 

manifestaciones, la distribución por canción, las variaciones según el perfil del intérprete 

y las relaciones entre los cinco tipos de violencia.  

 

5.1 Análisis de los tipos de violencia contra la mujer en las canciones  

En primer lugar, se propone en la siguiente tabla la frecuencia total de aparición y el 

porcentaje total de cada tipo de violencia en las letras musicales analizadas. 

 

Tabla 5. Frecuencia de códigos primarios en las letras analizadas 

Código Primario Frecuencia total 

(enraizamiento) 

Porcentaje total 

Violencia Psicológica 36 8,76% 

Violencia Física 26 6,33% 

Violencia Sexual 39 9,49% 

Violencia Económica 12 2,92% 

Violencia Simbólica 298 72,50% 

Total 411 100% 

   

Nota. Elaboración propia 
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Los resultados obtenidos reflejan un total de 411 citas que aluden a diferentes tipos de 

violencia contra la mujer en las letras musicales. 

 

Como podemos ver en la Tabla 5, la violencia simbólica es la más frecuente, contando 

con 298 citas (72,5 %). Esto sugiere que los discursos musicales más populares entre los 

adultos emergentes, tienden a reproducir roles de género, cosificación y subordinación 

femenina de manera sutil y simbólica, contribuyendo a normalizar las desigualdades y 

discriminaciones de género.  Ejemplos representativos de esta categoría son:  

 

“me diste ese culo”  

de la canción 111 De Yan Block o  

“sí, en la cara me pusiste las tetas”  

de la canción NUBES (part.Omar Courtz) de De La Rose. 

 

Seguidamente, la violencia sexual, con 39 citas (9,49%), expone conductas sexuales 

impuestas, sin libre consentimiento o mediadas por coacción o presión sexual, 

presentándolas como normales o deseables lo que consolida creencias que banalizan el 

abuso sexual. Algunos ejemplos:  

 

“mami, voy a chingarte en la primera cita” 

de la canción FLIPA de JC Reyes o 

“te lo voy a dar ahora y después también”  

de la canción VELDÁ de Bad Bunny y Omar Courtz 

 

La violencia psicológica se identifica en 36 ocasiones (8,76 %) manifestándose mediante 

insultos, humillaciones, amenazas y formas de control emocional. Estas expresiones 

reflejan una imagen degradada y potencian la desvalorización simbólica de la mujer. 

Ejemplos:   

 

“hija de puta” 

de la canción CELOSA de JC Reyes o 

“aunque todas esas putas solo hablen de mi” 

de la canción RESENTIA de Pablo Chill-E 
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Le sigue, la violencia física con 26 citas (6,33%), aunque se identifica en proporción 

menor su presencia es preocupante, expresándose a través de alusiones a agresiones 

físicas ya sea directas o metafóricas, utilizadas a menudo como herramienta de control, 

dominación o castigo. Algunos ejemplos: 

 

“dándole tabla la martillo” 

de la canción VAN CLEEF de Myke Towers o 

“le di contra el piso” 

de la canción VITAMINA de Jombriel 

 

Para finalizar, la violencia económica con 12 citas (2,92%) es la menos representadas, 

pero no por ello menos importante, pues refleja formas de control económico, 

dependencia financiera y subordinación material de la mujer. Esto consolida los 

estereotipos de la mujer como “mantenida” o “pasiva” dentro de la economía. Ejemplos: 

 

“yo soy tu visa por si quieres venir” 

de la canción IMAGÍNATE de Danny Ocean o 

“pago el viaje y te recojo en el aeropuerto” 

de la canción SECUESTRO de Slayter, Yan Block y NTG 

 

Este análisis permite obtener un panorama general sobre la distribución de los tipos de 

violencia contra la mujer en los textos analizados, dando paso a un estudio más detallado 

y segmentado. 

 

5.2 Análisis de las distintas manifestaciones de violencia contra la mujer en las 

canciones 

Analizada la distribución general de los tipos de violencia contra la mujer en el corpus, 

se profundiza a través del desglose de cada código primario en sus subcódigos 

respectivos. Este nivel de análisis permite identificar tanto la frecuencia como las 

manifestaciones específicas de cada tipo de violencia. A continuación, se presenta la 

siguiente tabla con la frecuencia de aparición y el porcentaje de cada subcódigo 

identificado. 
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Tabla 6. Frecuencia de subcódigos 

Código 

Primario 

Subcódigo Frecuencia 

(enraizamiento) 

Porcentaje total 

Violencia 

Psicológica 

- Insultos 

- Apelativos degradantes 

- Amenazas 

- Ridiculizaciones o 

humillaciones 

- Control de la mujer 

13 

9 

4 

10 

 

9 

 

2,33% 

1,61% 

0,72% 

1,79% 

 

1,61% 

Violencia 

Física 

- Golpes, empujones, 

mordiscos, 

estrangulamientos, 

bofetadas o arañazos 

- Otras formas de 

contacto físico violento 

10 

 

 

 

16 

1,79% 

 

 

 

2,87% 

Violencia 

Sexual 

- Conductas sexuales 

impuestas o sin 

consentimiento 

- Presión o coacción 

sexual 

36 

 

 

3 

6,45% 

 

 

0,54% 

Violencia 

Económica 

- Subordinación 

económica 

- Limitación de la 

autonomía económica 

8 

 

 

5 

1,43% 

 

 

0,90% 

Violencia 

Simbólica 

- Cosificación 

- Hipersexualización 

- Comparación con 

comida 

- Comparación con 

animales 

- Comparación con 

objetos 

- Estereotipos y roles de 

género 

- Masculinidad 

hegemónica 

- Subordinación de la 

mujer 

- Estigmatización moral            

105 

88 

 

24 

 

16 

 

21 

 

50 

 

56 

 

61 

 

14 

 

18,82% 

15,77% 

 

4,30% 

 

2,87% 

 

3,76% 

 

8,96% 

 

10,04% 

 

10,93% 

 

2,51% 

Nota. Elaboración propia. La suma de las frecuencias de los subcódigos puede superar 

la frecuencia de su código primario, dado que un mismo fragmento puede haber sido 

codificado con diversos subcódigos simultáneamente (ej. Cosificación e 

hipersexualización). 
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Esta superposición muestra la complejidad de la violencia contra la mujer en las letras 

musicales y permite obtener una interpretación más profunda, enriquecida y matizada del 

contenido analizado.   

A continuación, se propone la siguiente tabla que incluye los subcódigos de la violencia 

psicológica junto con ejemplos representativos extraídos de las letras analizadas. 

 

Tabla 7. Frecuencia de subcódigos, porcentajes y ejemplos representativos de la 

violencia psicológica en las letras analizadas 

Subcódigo Frecuencia Porcentaje total Ejemplo representativo 

Insultos 13 28,89% “bitch” 

SECUESTRO (PART. YAN BLOCK Y 

NTG) – Slayter 

“loca” 

VELDÁ (PART. BAD BUNNY Y OMAR 

COURTZ) - Dei V  

Apelativos 

degradantes 

9 20% “una maniática” 

NINFO (PART. DE LA ROSE Y MC 

MENOR JP) - JC Reyes 

“Ella me pironea como una actriz porno” 

SECUESTRO (PART. YAN BLOCK Y 

NTG) - Slayter  

Amenazas 4 8,89% “Que esto nunca va a acabar” 

444 - Yan Block  

“Mami, ya te va a llegar el día” 

VAN CLEEF (PART. PIRLO) - Myke 

Towers 

Ridiculizaciones 

o humillaciones 

10 22,22% “Dale, trépate, edúcate y aprende” 

REMEDIO (PART. PIRLO) - JC Reyes 

“Es una ninfo” 

NINFO (PART. DE LA ROSE Y MC 

MENOR JP) - JC Reyes 

Control de la 

mujer 

9 20% “Me paso stalkeándote pa' ver qué hace'” 

KLOUFRENS - Bad Bunny 

“Si te veo con otro, lo exploto” 

NUBES (PART. OMAR COURTZ) - De 

La Rose 

Total 45 100%  

 

Nota. Elaboración propia 

 

Los insultos constituyen la manifestación más evidente de violencia psicológica 

representando el 28,89% de esta categoría. Estas expresiones para dirigirse a la mujer, 

son ofensivas y atentan contra la dignidad e integridad personal de la mujer, como el uso 

de “bitch” en la canción SECUESTRO de Slayter, o en la canción VELDÁ de Dei V y Bad 

Bunny, “loca”, palabras que minimizan el valor de la mujer, desvalorizando sus 
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pensamientos, emociones y comportamientos.  A parte del daño emocional, los insultos 

refuerzan y normalizan el maltrato verbal a la mujer en la música popular. 

 

Los apelativos degradantes suponen un 20% de la violencia psicológica y se refieren a 

etiquetas que descalifican a la mujer con estereotipos negativos, sobre todo sexuales. Por 

ejemplo, “una maniática” de la canción NINFO de JC Reyes, asocia la sexualidad 

femenina a un exceso patológico, un deseo desmesurado mientras que, “ella me pironea 

como una actriz porno” de la canción SECUESTRO de Slayter reduce su conducta a un 

objeto de deseo y placer masculino, normalizando la explotación del cuerpo de la mujer. 

 

Las amenazas conforman el 8,89% de la violencia psicológica y evidencia coerciones 

implícitas o explícitas. Fragmentos como “que esto nunca va a acabar” de la canción 444 

de Yan Block o “Mami, ya te va a llegar el día” en VAN CLEEF de Myke Towers, reflejan 

ciclos de control sustentados en el miedo y la dependencia de la mujer, normalizando 

dinámicas abusivas. 

 

Las ridiculizaciones o humillaciones representan el 22,22% y son la segunda 

manifestación más identificada de violencia psicológica. Estas menosprecian, burlan o 

desvalorizan a la mujer, ya sea refiriéndose a su comportamiento, sexualidad, intelecto o 

identidad. En REMEDIO de JC Reyes, “dale, trépate, edúcate y aprende” infantiliza y 

desautoriza la figura de la mujer, como si necesitase de una guía o una aprobación 

masculina para comportarse de forma “correcta” o “deseable”, mientras que “una ninfo” 

en  NINFO de JC Reyes, De La Rose y MC Menor JP patologiza, llevando al extremo el 

deseo sexual de la mujer.  

 

Por último, el control de la mujer, con un porcentaje del 20% alude a todas aquellas 

expresiones de vigilancia y dominación sobre las acciones, relaciones o libertades de la 

mujer. Ejemplos como “me paso stalkeándote pa’ ver qué hace” en la canción de 

FLOUFRENS de Bad Bunny o “si te veo con otro, lo exploto” en NUBES de De La Rose 

y Omar Courtz, muestran amenazas explícitas de violencia y conductas posesivas que 

limitan la independencia y libertad de la mujer. 

 

Seguidamente, se presenta la siguiente tabla con los subcódigos, frecuencias, porcentajes 

y ejemplos representativos de la violencia física. 
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Tabla 8. Frecuencia de subcódigos, porcentajes y ejemplos representativos de la 

violencia física en las letras analizadas. 

Subcódigo Frecuencia Porcentaje total Ejemplo representativo 

Golpes, empujones, 

mordiscos, 

estrangulamientos, 

bofetadas o 

arañazos 

 

10 38,46% “después terminarle dando” 

CELOSA (PART. DAVID 

MARLEY) - JC Reyes 

“Que cuando yo te azote” 

VELDÁ (PART. BAD 

BUNNY Y OMAR 

COURTZ) - Dei V 

Otras formas de 

contacto físico 

violento 

16 61,54% “asfíxiate” 

NINFO (PART. DE LA 

ROSE Y MC MENOR JP) - 

JC Reyes 

“Mamando se ahoga” 

VAN CLEEF (PART. PIRLO) 

- Myke Towers 

Total 26 100%  

 

Nota. Elaboración propia 

 

Los golpes, empujones, mordiscos, estrangulamientos, bofetadas o arañazos”, implican 

el 38,46% de la violencia física. Estos fragmentos, pese a que pueden presentarse en un 

contexto metafórico o dentro de un lenguaje aparentemente sexualizado, no dejan de 

aludir a conductas violentas hacia la mujer. Por ejemplo, en CELOSA de JC Reyes se 

escucha “después terminarle dando” en la que se insinúa una agresión posterior a una 

situación determinada o en la canción VELDÁ de Bad Bunny “que cuando yo te azote”. 

 

Las otras formas de contacto físico violento son el 61,54% de la violencia física. Agrupa 

las formas más y extremas de violencia física, con frecuencia vinculadas a prácticas 

sexuales degradantes y forzadas, expresiones como “asfíxiate” en NINFO de JC Reyes o 

“mamando se ahoga” en la canción VAN CLEEF de Myke Towers, reflejan situaciones 

banalizadas de sufrimiento físico y deshumanización de la mujer como parte del deseo 

masculino.  

 

Acto seguido, se procede a analizar la representación de la violencia sexual contra la 

mujer en el corpus analizado.  
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Tabla 9. Frecuencia de subcódigos, porcentajes y ejemplos representativos de la 

violencia sexual en las letras analizadas 

Subcódigo Frecuencia Porcentaje 

total 

Ejemplo representativo 

Conductas 

sexuales impuestas 

o sin 

consentimiento 

 

36 92,31% “ponte en cuatro, que te vo'a dar fuete” 

VOY A LLEVARTE PA PR - Bad 

Bunny 

“voy pa' encima, ma, no vo'a 

quitarme” 

FLIPA (PART. DEI V) - JC Reyes 

Presión o coacción 

sexual 

3 7,69% “no lo piense' y dame otra noche” 

QUÉ PASARÍA... (PART. BAD 

BUNNY) Rauw Alejandro  

“déjame tocarte” 

SEXO SEGURO - Franco El Gorila 

Total 39 100%  

 

Nota. Elaboración propia 

 

La violencia sexual es una de los tipos más alarmantes de violencia contra la mujer 

identificada en las letras analizadas.  

 

Las conductas sexuales impuestas o sin consentimiento representan el 92,31% de la 

violencia sexual, con hasta 36 citas. Estas expresiones implican acciones unilaterales 

donde la mujer es reducida a un objeto pasivo del placer masculino. Ejemplos como 

“ponte en cuatro, que te vo'a dar fuete” en VOY A LLEVARTE PA PR de Bad Bunny o 

“voy pa' encima, ma, no vo'a quitarme” en FLIPA de JC Reyes refuerzan patrones 

narrativos de dominación sexual donde el consentimiento femenino se encuentra 

invisibilizado, promoviendo una visión de la sexualidad masculina basada en patrones 

conductuales de dominación, imposición, control y poder sobre la mujer. 

 

La presión o coacción sexual con un 7,69% se refleja en expresiones como “No lo piense' 

y dame otra noche” en la QUE PASARÍA de Rauw Alejandro y Bad Bunny o “déjame 

tocarte” en la canción SEXO SEGURO de Franco El Gorila, que minimizan el deseo de 

la mujer mediante la insistencia del hombre. Estas naturalizan la persuasión como 

herramienta válida y oportuna para obtener relaciones sexuales. 

Estos hallazgos evidencian como los textos musicales consolidan un imaginario sexual 

distorsionado por dinámicas de poder asimétricas y coercitivas, donde el cuerpo femenino 

es cosificado y subordinado.  
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Continuando con el análisis, se procede a la interpretación de las manifestaciones de la 

violencia económica.  

 

Tabla 10. Frecuencia de subcódigo, porcentajes y ejemplos representativos de la 

violencia económica en las letras analizadas 

Subcódigo Frecuencia Porcentaje total Ejemplo representativo 

Subordinación 

económica 

 

8 61,54% “¿que quién va a pagar hoy? Ma, tú 

olvídate” 

VELDÁ (PART. BAD BUNNY Y 

OMAR COURTZ) - Dei V 

“¿qué más puede' pedir? Pampeo 

rico, canto bueno y tengo plata” 

VITAMINA (PART. DFZM Y 

JØTTA) - Jombriel 

Limitación de la 

autonomía 

económica 

5 38,46% “te compré la Dyson si la quieres” 

BAILE INOLVIDABLE - Bad Bunny 

“recuérdame comprarte lo' aro' 

nuevo' de tu Mercede” 

Q U E V A S H A C E R H O Y  

(PART. DE LA ROSE) - Omar 

Courtz 

Total 13 100%  

 

Nota. Elaboración propia 

 

Pese a que la violencia económica representa el porcentaje más bajo con un 2,92% dentro 

de la muestra analizada, su relevancia no ha de pasar desapercibida, pues aborda 

manifestaciones sutiles pero persistentes de desigualdad de género y control económico 

sobre la mujer.  

 

La subordinación económica supone el 61,54% de la violencia económica identificada. 

En estas expresiones, el hombre asume el rol principal de proveedor económico de la 

mujer, obviando por completo su autonomía e independencia económica. Esta 

invisibilidad, refuerza la imagen de dependencia material de la mujer al hombre. Algunos 

ejemplos son “¿que quién va a pagar hoy? Ma, tú olvídate” en VELDÁ de Bad Bunny o 

“¿qué más puede' pedir? Pampeo rico, canto bueno y tengo plata” en VITAMINA de 

Jombriel. Estos aluden a que el control financiero recae de manera exclusiva y 

omnipotente sobre el hombre, banalizando la desigualdad económica bajo una apariencia 

de “generosidad” y “caballerosidad” del hombre.  
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La limitación de la autonomía económica de la mujer, es un 38,46% de la violencia 

económica percibida y hace referencia al control económico ejercido mediante el uso de 

regalos o conductas serviciales hacia la mujer, que, si bien pueden parecer primeramente 

muestras de afecto, encubren dinámicas de poder. Frases como “te compré la Dyson si la 

quieres” en BAILE INOLVIDABLE de Bad Bunny o “recuérdame comprarte lo’ aro’ 

nuevo’ de tu Mercede” en la canción QUEVASHACERHOY de Omar Courtz los bienes 

materiales se convierten en mecanismos simbólicos de dominación simbólica, donde el 

varón se presenta como proveedor exclusivo y la mujer como una mera receptora pasiva. 

 

Para concluir el análisis, se aborda la violencia simbólica, la violencia más recurrente y 

compleja de estudiar, con 298 citas. Esta forma de violencia es sutil, pero está 

profundamente normalizada y se expresa a través de roles de género, comparaciones 

denigrantes y construcciones culturales que perpetúan la subordinación de la mujer.  

 

Tabla 11. Frecuencia de subcódigos, porcentajes y ejemplos representativos de la 

violencia simbólica en las letras analizadas. 

Subcódigo Frecuencia Porcentaje total Ejemplo representativo 

Cosificación 

 

105 24,14% “me gusta ese booty, me gustan sus 

cocos” 

COMERNOS (PART. BAD GYAL) - 

Omar Courtz 

“quiere que mi bicho en su totito lo 

guarde” 

FLIPA (PART. DEI V) - JC Reyes 

Hipersexualización 

 

88 20,23% “anda cazando” 

EOO - Bad Bunny 

“cualquiera que la ve desnuda, se 

casa” 

FLIPA (PART. DEI V) - JC Reyes 

Comparación con 

comida 

 

24 5,52% “ese pussy está clean, me tiene 

comiendo sano” 

HALO (PART. LA PANTERA) - 

Quevedo 

“por que de ti tengo hambre, yo soy 

tu vampiro, quiero tu sangre” SEXO 

SEGURO - Franco El Gorila 

Comparación con 

animales 

 

16 3,68% “mi gata salvaje” 

QUÉ PASARÍA... (PART. BAD 

BUNNY) - Rauw Alejandro 

“una perrita de raza” 

FLIPA (PART. DEI V) - JC Reyes 

Comparación con 

objetos 

21 4,83% “en mi VIP, siempre están tú y el 

CÏROC” 
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 HALO (PART. LA PANTERA) - 

Quevedo 

“tu cuerpito premium” 

NUBES (PART. OMAR COURTZ) - 

De La Rose 

Estereotipos y roles 

de género 

 

50 11,50% “estoy que te preño ahora” 

VELDÁ (PART. BAD BUNNY Y 

OMAR COURTZ) - Dei V 

“enamoraste a un malo sin ser una 

nena fina” 

REMEDIO (PART. PIRLO) - JC 

Reyes 

Masculinidad 

hegemónica 

 

56 12,87% “se pone loca cada vez que me ve” 

VITAMINA (PART. DFZM Y 

JØTTA) - Jombriel 

“los gánsteres también lloran, pero en 

silencio” RESENTIA - Pablo Chill. 

Subordinación de la 

mujer 

 

61 14,02% “acostumbrada a que le dé” 

YO SÉ - Yan Block 

“la recojo y quito el control” 

NINFO (PART. DE LA ROSE Y 

MC MENOR JP) - JC Reyes 

Estigmatización 

moral 

14 3,21% “se hace la dura” 

CELOSA (PART. DAVID 

MARLEY) - JC Reyes 

“Tú eres una mala”  
SECUESTRO (PART. YAN BLOCK 

Y NTG) - Slayter 

Total 435 100%  

 

Nota. Elaboración propia 

 

La Tabla 11 refleja la diversidad y la complejidad de la violencia simbólica en las letras 

musicales analizadas, evidenciando cómo este tipo de violencia puede manifestarse a 

través de múltiples patrones discursivos.  

 

La cosificación, contando con un 24,14%, minimiza a la mujer a un objeto sexual 

dividido, determinando su valor a partes del cuerpo, como “me gusta ese booty, me gustan 

sus cocos” de COMERNOS de Omar Courtz y Bad o “quiere que mi bicho en su totito lo 

guarde” en la canción FLIPA de JC Reyes. Estas expresiones convierten el cuerpo de la 

mujer en un objeto, un recipiente pasivo a disposición del uso masculino, 

despersonalizando, reforzando y perpetuando el rol de objeto sexual a la mujer. 

 

La hipersexualización con un 20,23% atribuye una carga erótica excesiva a la figura de 

la mujer, presentándola constantemente como provocadora o disponible. Por ejemplo, en 
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“anda cazando” en EOO de Bad Bunny en la que se refleja la figura de la mujer como 

una depredadora sexual o “cualquiera que la vea desnuda, se casa” en la canción FLIPA 

de JC Reyes enfatizando cómo el cuerpo desnudo, tiene un poder de seducción irresistible 

para el hombre, lo que justifica su deseo sexual.  

 

La comparación con comida, presente en un 5,52% consolida la cosificación y 

deshumanización de la mujer, reduciéndola a un bien de consumo diseñado para el placer 

del hombre. Fragmentos como “ese pussy está clean, me tiene comiendo sano” en HALO 

de Quevedo o “de ti tengo hambre, yo soy tu vampiro, quiero tu sangre” en la canción 

SEXO SEGURO de Franco El Gorila, vinculan el deseo sexual masculino con el hambre 

o incluso la violencia, rebajando a la mujer a una fuente de energía. 

La comparación con animales, supone un 3,68% y constituye un mecanismo simbólico 

para limitar la humanidad de la mujer, atribuyéndole cualidades salvajes, instintivas o 

domesticables. Expresiones como “mi gata salvaje” en QUÉ PASARÍA de Rauw 

Alejandro y Bad Bunny o “una perrita de raza” en la canción FLIPA de JC Reyes 

construyen una percepción de la mujer como ser instintivo, anhelado por su pureza o 

belleza y de fácil control o domesticable.  

Por su parte, la comparación con objetos representa un 4,83% y reducir a la mujer a una 

simple mercancía de posesión, asemejándola a un objeto de consumo, lujo o decoración. 

Ejemplos como “tu cuerpito premium” en HALO de La Pantera y Quevedo, o “en mi VIP, 

siempre están tú y el CÎROC” en NUBES de Omar Courtz y De La Rose, equipara a la 

mujer a un objeto de exclusividad, donde su presencia adquiere igual de importancia que 

la de una bebida cara y de prestigio y su valor es medido por su apariencia. 

 

Los estereotipos y roles de género representan un 11,50% y operan como marco 

ideológico legitimador del resto de violencias. Frases como “estoy que te preño ahora” 

en VELDÁ de Bad Bunny y Omar Courtz, refuerzan la idea sobre el rol reproductivo 

impuesto a la mujer, limitándola a la función de gestar, mientras que, “enamoras a un 

malo sin ser una nena fina” en REMEDIO de JC Reyes consolida el estereotipo de la 

mujer “fina”, “delicada” y “buena” versus a la mujer que se sale de dicho rol.  

 

La masculinidad hegemónica presente en un 12,87% se articula con los estereotipos y 

roles de género imponiendo un modelo dominante, normativo e ideal de masculinidad. 
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Por ejemplo, “se pone loca cada vez que me” en VITAMINA de Jombriel representa al yo 

masculino como un ser irresistible, poderoso y sexualmente dominante sobre la mujer, a 

la vez que, “los gánsteres también lloran, pero en silencio” en la canción RESENTIA de 

Pablo Chill-E, refleja cómo la masculinidad hegemónica no solo promueve el dominio, 

sino que también impone límites sobre la emocionalidad masculina, donde la 

vulnerabilidad es vivida desde el silencia para evitar poner en riesgo su poder. 

 

La subordinación de la mujer conforma el 14,02% y evidencia relaciones asimétricas de 

poder entre el hombre y la mujer. En YO SÉ de Yan Block “acostumbrada a que le dé”, 

se da por sentado que la mujer está habituada a una conducta del hombre. De manera 

similar, “la recojo y quito el control” en la canción NINFO DE JC Reyes, se niega 

explícitamente la autonomía femenina, representado al hombre como autoridad. 

 

Para finalizar, la estigmatización moral aparece en un 3,21% e implica juicios que 

penalizan los comportamientos de la mujer que se desvían de los roles de género 

tradicionalmente asignados, haciendo uso de etiquetas peyorativas que desacreditan la 

figura de la mujer. Expresiones como “se hace la dura” en la CELOSA de JC Reyes o “tú 

eres mala” en la SECUESTRO de Slayter, castigan la desobediencia de la mujer a las 

normas tradicionales de género. Así, la mujer “mala” no es “buena”, en otras palabras, no 

es casta, obediente y sumisa y por consecuencia se convierte en objeto de desprecio y 

rechazo.  

 

5.3 Análisis de los tipos y manifestaciones de violencia contra la mujer según la 

canción 

Tras analizar los tipos y las manifestaciones de violencia en los textos musicales 

analizados, se procede a examinar su distribución en las 32 canciones seleccionadas.  

Esta distinción permite esclarecer si las canciones concentran formas específicas de 

violencia o si, al contrario, hay una tendencia generalizada en el repertorio musical hacia 

un tipo o manifestación de violencia determinada. La siguiente tabla sintetiza la 

frecuencia de los distintos tipos de violencia según la canción. 
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Tabla 12. Frecuencias de los tipos de violencia según la canción 

Canción Violencia 

Psicológica 

 

Violencia 

Física 

Violencia 

Sexual 

Violencia 

Económica 

 

Violencia 

Simbólica 

Total 

111     3 3 
444 1  3  9 13 
GUAYA  1  1 3 5 
BLACKOUT 1 1 1  15 18 
CELOSA 6 5 1  9 21 
COMERNOS   3  18 21 
EoO   4 1 14 19 
FLIPA   4 1 20 25 
GRAN VÍA   1  9 10 
BAILE INOLVIDABLE 1    5 6 
HALO   2 1 11 14 
Hiekka   1  10 11 
IMAGÍNATE 1   1 5 7 
KLOuFRENS 1    8 9 
La Plena  1 2  8 11 
mi refe     3 3 
NINFO 6 4 2  11 23 
NUBES 1 1   15 17 
NUEVAYoL     4 4 
Orilla 1    10 11 
QUEVASHACERHOY? 1  1 1 9 12 
Qué Pasaría…   3 1 11 15 
REMEDIO 2 1   7 10 
Resentia 2    7 9 
secuestro 3 4 2 1 15 25 
Sexo Seguro 2  2  9 13 
Si Antes Te Hubiera 

Conocido 
    2 2 

VAN CLEEF 1 2 1 2 11 17 
VelDÁ 2 1 2 1 13 19 
VITAMINA 2 2 1 1 10 16 
VOY A LLeVARTE PA 

PR 
 1 1  8 10 

Yo sé 2 2 2  6 12 

Totales 36 26 39 12 298 411 

 

Nota. Elaboración propia 

 

La violencia simbólica esté presente en todas las canciones analizadas, con una frecuencia 

notable de 298 citas de las 411 codificaciones totales. 

Las tres canciones que han obtenido un mayor número de referencias a distintos tipos de 

violencia son: 
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1. Secuestro de Slayter, Yan Block y NTG, con 25 citas presenta el repertorio más 

denso de violencia: se identifican los cinco tipos de violencia. La violencia 

simbólica, con 15 citas, seguida de la física y la psicológica con 4 y 3 citas 

respectivamente, la sexual con 2 citas y la económica con una cita. 

Se destaca la hipersexualización, la cosificación, la masculinidad hegemónica, la 

subordinación de la mujer, los roles de género, comparaciones con animales y 

estigmatización moral. La violencia física y psicológica incluye agresiones físicas 

directas como el uso de apelativos degradantes y ridiculizaciones hacia la mujer.  

  

2. FLIPA de JC Reyes y Dei V, contiene también un total de 25 citas, de las cuales la 

violencia simbólica es el tipo predominante con 20 citas, seguida de la violencia 

sexual con 4 citas y la violencia económica con 1 cita. 

Esta canción consolida las narrativas de cosificación y hipersexualización de la mujer, así 

como las comparaciones con objetos, comidas y animales para referirse a ella. Las 

alusiones sexuales se refieren a conductas impuestas o sin consentimiento y la violencia 

económica es representado con la limitación de la autonomía financiera de la mujer. 

 

3. Con 23 citas, NINFO de JC Reyes, De La Rose y MC Menor JP se posiciona como 

la tercera canción más violenta. La violencia simbólica predomina con 11 citas, 

seguida por la psicológica con 6 citas, la física con 4 y la sexual con 2 citas.  

La violencia simbólica se manifiesta principalmente en cosificación, subordinación, roles 

de género, masculinidad hegemónica, hipersexualización, comparaciones con animales y 

estigmatizaciones morales sobre la mujer. Por otro lado, la violencia psicológica incluye 

actitudes de humillación y ridiculización y control emocional. 

 

Estas combinaciones simultáneas de violencias evidencian cómo los discursos violentos 

no actúan de forma aislada, sino que integran múltiples estrategias discursivas para 

consolidar un modelo de relación asimétrica desigual entre el hombre y la mujer.  

 

Un aspecto interesante, es que dos de estas tres canciones que encabezan el listado de 

canciones más violentas, FLIPA y NINFO son del mismo intérprete, JC Reyes, intérprete 

español, que presenta una tendencia reiterada en la representación violenta sobre la mujer 
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en sus canciones. Esto indica la importancia de estudiar las trayectorias musicales de los 

intérpretes y no solo sus textos musicales de forma aislada. 

 

5.4 Análisis del tipo de violencia contra la mujer según el sexo y origen geográfico 

de los intérpretes  

A continuación, se presenta un análisis descriptivo sobre el sexo y el origen geográfico 

de los intérpretes de los textos musicales analizados. Se propone la siguiente tabla con 

información detallada sobre cada canción del corpus, incluyendo el título, el intérprete, 

su sexo y origen geográfico. 

 

Tabla 13. Intérpretes según sexo y origen geográfico 

Título de la canción Intérprete Sexo Origen 

111 Yan Block Hombre Puerto Rico 

444 Yan Block Hombre Puerto Rico 

GUAYA Quevedo, Lucho RK Hombre España 

BLACKOUT Emilia, TINI, Nicki Nicole Mujer Argentina 

CELOSA JC Reyes, David Marley Hombre Español 

COMERNOS Omar Courtz, Bad Gyal Mixto Puerto Rico, España 

EoO Bad Bunny Hombre Puerto Rico 

FLIPA JC Reyes, Dei V Hombre España 

GRAN VÍA Quevedo, Aitana Mixto España 

BAILE INOLVIDABLE Bad Bunny Hombre Puerto Rico 

HALO Quevedo, La Pantera Hombre España 

Hiekka Nicky Jam, Beéle Hombre Estados Unidos, 

Colombia 

IMAGÍNATE Danny Ocean, Kapo Hombre Venezuela, Colombia 

KLOuFRENS Bad Bunny Hombre Puerto Rico 

La Plena W Sound Hombre Colombia 

mi refe Beéle Hombre Colombia 

NINFO JC Reyes, De La Rose, MC 

Menor JP 

Mixto España, Puerto Rico, 

Brasil 

NUBES De La Rose, Omar Courtz Mixto Puerto Rico 

NUEVAYoL Bad Bunny Hombre Puerto Rico 

Orilla 8belial, Bad Gyal, Virtual 

Flavor 

Mixto España 

QUEVASHACERHOY? Omar Courtz, De La Rose Mixto Puerto Rico 

Qué Pasaría… Rauw Alejandro, Bad 

Bunny 

Hombre Puerto Rico 

REMEDIO JC Reyes, Pirlo Hombre España, Colombia 

Resentia Pablo Chill-E Hombre Chile 

secuestro Slayter, Yan Block, NTG Hombre Puerto Rico 

Sexo Seguro Franco “El Gorilla”, 

Yandel 

Hombre Puerto Rico 

Si Antes Te Hubiera 

Conocido 

KAROL G Mujer Colombia 

VAN CLEEF Myke Towers, Pirlo Hombre Puerto Rico, Colombia 

VelDÁ Bad Bunny Hombre Puerto Rico 
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VITAMINA Jombriel, DFZM, Jotta Mixto Ecuador, Colombia, 

Brasil 

VOY A LLeVARTE PA 

PR 

Bad Bunny Hombre Puerto Rico 

Yo sé Yan Block, TORRES Hombre Puerto Rico 

 

Nota. Elaboración propia 

 

Para facilitar la interpretación del análisis y la detección de posibles patrones discursivos 

violentos, se opta por realizar una tabla cruzada que sintetiza la relación entre sexo y 

origen de los intérpretes. Las procedencias se han agrupado en dos categorías: “España” 

y “Latinoamérica”. 

 

Tabla 14. Frecuencia de canciones por sexo de intérpretes y país de origen 

Sexo/Origen España Latinoamérica España/Latinoamericana Total 

Hombre 5 18 0 23 

Mujer 0 2 0 2 

Mixto 2 3 2 7 

Total 7 23 2 32 

 

Nota. Elaboración propia 

 

La Tabla 14 muestra cómo se distribuyen las 32 canciones según el sexo de los intérpretes 

y su origen geográfico. La mayoría, están interpretadas sólo por hombres, siendo 23 

canciones de 32, seguidas de colaboraciones mixtas siendo 7 canciones y en menor 

medida, interpretadas solo por mujeres, tan solo 2 canciones de 32. Esta predominancia 

masculina, refleja la realidad del género urbano: el género masculino predomina. 

 

En cuanto al origen geográfico de los intérpretes, la mayoría de ellos proceden de 

Latinoamérica, siendo 23 canciones de 32, frente a una minoría de 7 canciones de 

intérpretes españoles. Esto indica una mayor representación latinoamericana de la 

producción musical. Al cruzar estas dos variables, observamos que 18 de las 23 canciones 

interpretados por hombres proceden de Latinoamérica, en contraste con sólo 5 canciones 

interpretadas por hombres españoles. En lo que se refiere a las intérpretes mujeres, ambas 

proceden de Latinoamérica y no consta ninguna interpretada únicamente por una mujer 

española.  
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Las colaboraciones mixtas, se reparten entre España, con 2 canciones, Latinoamérica con 

3 canciones y colaboraciones transnacionales entre intérpretes españoles y 

latinoamericanos con otras 2 canciones. Estos datos revelan una significativa presencia 

masculina latinoamericana, una participación femenina latinoamericana más limitada y 

una tendencia a colaboraciones musicales transnacionales. La ausencia de intérpretes 

mujeres españolas sugiere una carente participación femenina en el género urbano 

popular en España. 

 

Prosiguiendo con el análisis, se profundiza en los tipos de violencia presentes en las 

canciones atendiendo al sexo del intérprete. Esta distinción permite atender a posibles 

patrones discursivos violentos diferenciados en función del sexo del intérprete. 

 

Tabla 15. Distribución de tipos de violencia contra la mujer por sexo del intérprete 

Tipo de violencia/ Intérpretes Hombres Mujeres Mixto Totales 

Violencia Económica 10 0 2 12 

Violencia Física 18 1 7 26 

Violencia Psicológica 24 1 11 36 

Violencia Sexual 30 1 8 39 

Violencia Simbólica 199 17 82 298 

Totales 281 20 110 411 

 

Nota. Elaboración propia 

 

Los intérpretes hombres, cuentan con 23 canciones y concentran el número más elevado 

de manifestaciones violentas, 281 de 411 citas. Predomina la violencia simbólica con 199 

citas, seguida de la sexual con 30, la psicológica con 24, la física con 18 y la económica 

con 10. 

En las 2 canciones interpretadas por mujeres, se identifican 20 citas en total, 

predominando también la violencia simbólica con 17 citas. El resto de citas, se reparte 

con una cita para cada tipo de violencia salvo la violencia económica que no se ha 

identificado en los patrones discursivos de las mujeres.  

En las colaboraciones mixtas, se observan 110 citas de violencia, destacando de nuevo, 

la simbólica como predominante con 82 citas. Esto señala que la participación femenina 

en las canciones no deriva necesariamente en una disminución de la reproducción de 

discursos violentos contra la mujer.  
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A pesar de su minoritaria participación, las intérpretes mujeres también son partícipes en 

la reproducción de violencias contra la mujer. En las canciones BLACKOUT y Si Antes 

Te Hubiera Conocido, se identifican hasta 17 citas de violencia simbólica contra la mujer, 

“este culo”, “una gata”, “le quita lo santa”, “me la como completa”, “ponerla a gritar” 

“está juicy, sabe a honey” en BLACKOUT o “la novia suya me pone celosa”, “no está tan 

rica, así como yo” en Si Antes Te Hubiera Conocido. 

Estas expresiones cosifican el cuerpo de la mujer, consolidan los estereotipos y potencian 

la competencia entre mujeres por el hombre. Asimismo, en colaboraciones con hombres, 

observamos también la perpetuación de la violencia contra la mujer. Algunos ejemplos 

son: “estoy rica sin bikini” en COMERNOS de Omar Courtz y Bad Gyal o “me tiene 

esposada, como presa” y “escúpeme, escúpeme, escúpeme” “dámelo, sígueme, 

ahórcame” en NINFO de JC Reyes, De La Rose y MC Menor JP. 

Esto evidencia que la presencia de intérpretes mujeres no garantiza una ruptura de las 

dinámicas violentas, y pueden llegar a reproducir los mismos patrones que los hombres. 

 

A parte del sexo, el origen geográfico también aporta información relevante. Dado que la 

mayoría de los intérpretes son hombres y acumulan el mayor número de citas, se ha 

optado por centrar el análisis en comparar a los intérpretes masculinos según su origen. 

 

Tabla 16. Distribución de tipos de violencia contra la mujer según origen geográfico de 

los intérpretes masculinos 

Tipo de violencia/ intérpretes Hombres 

españoles 

Hombres 

latinoamericanos 

Totales 

Violencia Económica 3 7 10 

Violencia Física 7 11 18 

Violencia Psicológica 8 16 24 

Violencia Sexual 7 23 30 

Violencia Simbólica 50 149 199 

Totales 75 206 281 

 

Nota. Elaboración propia 

 

El análisis de los tipos de violencia según el origen de los intérpretes masculinos refleja 

distinciones interesantes, sin embargo, ha de tenerse en cuenta la desproporción en el 

número de canciones, 5 son interpretadas por hombres españoles frente a 18 canciones 

interpretadas por hombres latinoamericanos.  
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Los intérpretes latinoamericanos, registran un número más elevado de manifestaciones 

violentas en todos los tipos. Destacan especialmente en la violencia simbólica con 149 

citas y en la sexual, con 23 citas. Estas cifras se explican tanto por el mayor número de 

canciones como por la mayor tendencia hacia discursos más violentos contra la mujer. 

Los intérpretes españoles, pese a su menor presencia, también muestran puntuaciones 

significativas, sobre todo en la violencia simbólica, con 50 citas. Esto evidencia que dicha 

violencia, es un patrón común en ambos contextos culturales.  

 

En violencia sexual, la distinción es evidente: 23 citas en canciones latinas frente a 7 en 

españolas. En violencia psicológica también hay una mayor presencia en los intérpretes 

latinos con 16 citas frente a 8 citas de los intérpretes españoles. La violencia física, pese 

a ser menos frecuente, tiene un patrón similar: 11 citas en las canciones latinas frente a 7 

en las españolas. Por último, la violencia económica, siendo la menos representada, 

consta de 7 citas en los intérpretes latinos y de 3 en los españoles. 

 

En conjunto, estos datos expuestos sugieren que, la violencia simbólica es el tipo más 

predominante y transversal, sin embargo, su identificación, al igual que el resto de tipos 

de violencia, es mayor en las canciones con intérpretes latinoamericanos. 

 

5.5 Análisis de la coocurrencia de los tipos de violencia contra la mujer en las 

canciones analizadas 

Para finalizar el análisis, es de crucial abordar la coocurrencia de los distintos tipos de 

violencia contra la mujer en las letras musicales. La coocurrencia permite poner de 

manifiesto patrones discursivos complejos, en los que la violencia psicológica, física, 

sexual, económica y simbólica se entrelazan, amplificando su impacto y banalizando su 

representación. 

 

Para observar cómo los diferentes tipos de violencia pueden expresarse simultáneamente, 

se ha elaborado la siguiente tabla que refleja la coocurrencia de tipos de violencia en las 

32 canciones analizadas.  
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Tabla 17. Coocurrencia de los tipos de violencia contra la mujer en las canciones 

analizadas 

 Violencia 

Económica 

(12) 

Violencia 

Física  

(26) 

Violencia 

Psicológica 

(36) 

Violencia 

Sexual  

(39) 

Violencia 

Simbólica 

(298) 

Violencia 

Económica 

(12) 

    6 

Violencia 

Física  

(26) 

  1 3 4 

Violencia 

Psicológica 

(36) 

 1  1 12 

Violencia 

Sexual  

(39) 

 3 1  27 

Violencia 

Simbólica 

(298) 

6 

 

4 12 27  

 

Nota. Elaboración propia 

 

Los resultados de la Tabla 17 reflejan que la violencia simbólica no es sólo la más 

frecuente en los patrones discursivo (con 298 citas), sino que, además, es el tipo de 

violencia más transversal, al combinarse con los demás tipos de violencia: hasta en 27 

ocasiones con la violencia sexual, 12 con la psicológica, 6 con la económica y 4 con la 

física. 

 

La violencia simbólica y la violencia sexual. Es la combinación más común, podemos 

identificarla en expresiones como “ponte en cuatro que te voy a dar fuerte”, evidenciando 

la reducción de la mujer a un mero objeto sexual a la vez que se erotiza su subordinación. 

 

La violencia simbólica y la violencia psicológica. Es la segunda combinación más 

común. Frases como: “sabes que eres mía” o “yo soy el dueño de tu piel, de tu cuerpo” o 

“trépate, edúcate y aprende” consolidan los estereotipos de la mujer como persona 

emocionalmente subordinada e inestable. 

 

La violencia simbólica y la violencia económica. En esta combinación se proyecta a la 

mujer como persona interesada, materialista y dependiente económicamente del hombre: 

“yo te doy lo que te falte” o “te compré la Dyson si la quieres”. 



59 
 

 

La violencia simbólica y la violencia física. Es la combinación menos frecuente, pero 

muy preocupante, pues normaliza el maltrato físico bajo el disfraz de la “pasión”: “me 

tiene esposada como presa” o “ese booty te lo dejo colorado” “. El daño físico a la mujer 

puede ser narrado de forma simbólica y aceptado cuando se ve envuelto en la esfera de 

amor, celos, deseos sexuales o pasión, lo que contribuye a su banalización. 

 

Otras coocurrencias son, la violencia sexual y la violencia física. Esta combinación 

identificada en 3 ocasiones, sugiere contextos en los que el contacto físico agresivo no 

sólo está presente, sino que incluso se presenta como parte “normal” del acto sexual, 

difuminando así los límites del placer, la violencia y el consentimiento: “te rompo el toto, 

no I’m not sorry”, “dándole, dándole, dándole” o “en una baldosa, la aprieto”. La 

violencia sexual y la violencia psicológica, es una combinación presente en una ocasión 

y fusiona el control emocional con el deseo sexual, erotizando e invisibilizando la 

violencia y disfrazándola de deseo mutuo y compartido: “agresiva, déjame tocarte”. Por 

último, la violencia física y la violencia psicológica, en una ocasión, supone la sumisión 

emocional de la mujer vinculada al maltrato físico: “escúpeme, escúpeme, escúpeme”. 

En este fragmento el acto es escupir, es solicitado directamente por la mujer, lo que se 

interpreta como una manera de sumisión emocional.  

 

En resumen, la violencia simbólica es el eje articulador de las canciones analizadas, 

legitimando los demás tipos de violencia. 

 

6 DISCUSIÓN 

En este apartado, se expone la discusión de los resultados. Se ha optado por seguir la 

disposición planteada para la sección del análisis con el objetivo de favorecer la 

comprensión y la fluidez. Esta estructura planteada permite dar respuesta íntegramente a 

las preguntas de investigación y las hipótesis anteriormente formuladas, aportando valor 

y dando lugar a una visión más trascendente sobre la violencia contra la mujer en la 

música. A continuación, se aborda la discusión con el primer apartado sobre los tipos de 

violencia contra la mujer presente en el corpus de textos musicales estudiados.  

 

Los hallazgos reflejan la presencia de cinco tipos de violencia contra la mujer en las letras 

musicales, siendo la violencia simbólica la más frecuente en las letras analizadas.  
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Con una representación del 72,5% de la totalidad de las codificaciones y 298 citas de 411 

citas, la violencia simbólica encabeza a los demás tipos de con un porcentaje 

considerablemente elevado. Seguidamente, la sexual, implica un 9,49% de la violencia 

que se manifiesta en las letras musicales. En menor medida, la psicológica, con un 8,76%, 

la violencia física con un 6,33% y la económica con un 2,92%.  

 

Estas cifras, revelan la complejidad de las representaciones de la violencia contra la mujer 

en las canciones popularmente consumidas por los adultos emergentes, resaltando la 

primacía de los patrones discursivos sutiles que reproducen, normalizan y legitiman 

simbólicamente la desigualdad entre el hombre y la mujer. Así pues, estos hallazgos 

muestran cómo la música, siendo una manifestación cultural y dinámica (Escobar-

Fuentes, 2022) contribuye en la reproducción y la perpetuación de los mecanismos 

simbólicos que legitiman la violencia contra la mujer.  

Autores como Sánchez (2005) y Roy y Dowd (2010), establecen que la música es una 

herramienta de expresión y difusión, así como un mecanismo articulatorio de 

simbolismos: valores, normas, tradiciones y emociones. Esta función cultural de la 

música, permite dar una explicación a la presencia de los cinco tipos de violencia contra 

la mujer en las letras musicales analizadas, pues a través de los textos musicales, los 

intérpretes expresan y difunden las realidades sociales, reflejando en las melodías la 

situación social en la que la mujer es situada en la sociedad actual. 

 

En este sentido, los postulados propuestos por Pierre Bourdieu (1998) sobre la violencia 

simbólica resultan imprescindibles de mencionar, dado el porcentaje tan elevado que ha 

obtenido dicha violencia. Desde esta perspectiva, las manifestaciones violentas forman 

parte de una estructura simbólica interconectada, caracterizada por su sutilidad e 

invisibilidad, dos elementos que determinan su eficacia. 

Esta sutileza e invisibilidad permite dar respuesta al porqué del porcentaje tan alto y la 

significativa diferencia respecto a los demás tipos de violencia. En efecto, el simbolismo 

permite disfrazar lo arbitrario, convirtiéndolo en legítimo que, por ende, obstaculiza la 

detección, el cuestionamiento y el rechazo social a la violencia contra la mujer. La 

violencia simbólica presente en las letras musicales analizadas, no solo supone la mera 

cosificación, hipersexualización y subordinación de la mujer, sino que, además, afianza 

patrones de pensamiento que violentan simbólicamente a la mujer como verdades 

indiscutibles.  
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En relación con los patrones de pensamiento y los simbolismos que giran en torno al 

hombre y la mujer, es fundamental tener en cuenta la Teoría del Esquema de Género, 

planteada por Sandra Lipsitz Bem (1981). La mayor presencia de violencia simbólica 

identificada en las letras musicales puede relacionarse a través de la teoría planteada por 

dicha autora, que establece que personas poseen esquemas mentales basados en el género 

que organizan y guían cognitivamente percepciones y conductas según roles 

“masculinos” o “femeninos” construidos socialmente.  

Estos patrones de pensamiento, están tan profundamente interiorizados que banalizan 

ciertas actitudes y conductas que legitiman las relaciones de poder entre géneros. 

Siguiendo este enfoque planteado por Ben (1981), que el 72,5% de la violencia detectada 

sea la violencia simbólica no es algo fortuito y casual, pues es el resultado de una 

integración casi inaudible de este tipo de violencia desde la infancia en los esquemas de 

pensamiento impuestos culturalmente. 

 

Tras exponer e interpretar teóricamente los resultados obtenidos sobre los tipos de 

violencia contra la mujer en las letras analizadas, profundizamos, en las diferentes formas 

de manifestación detectadas de estos cinco tipos de violencia. Este segundo apartado de 

la discusión centra su estudio en las herramientas simbólicas, lingüísticas y narrativas que 

utilizan los intérpretes para reproducir y perpetuar la violencia contra la mujer en los 

discursos musicales. Para facilitar la comprensión, se abordan las manifestaciones a partir 

del tipo de violencia más identificada a la menos identificada. 

 

Los resultados revelan que, la violencia simbólica se expresa con mayor frecuencia 

mediante la cosificación, la hipersexualización y la subordinación de la mujer, con un 

24,14%, un 20,23% y un 14,02% respectivamente del total de la violencia simbólica 

identificada. La masculinidad hegemónica representa un 12,87% mientras que las 

referencias a los estereotipos y roles de género se identifica en el 11,50% de la violencia 

simbólica. 

En cuanto a la violencia sexual, la forma de expresión más detectada son las alusiones a 

conductas sexuales impuestas o sin consentimiento, representando un 92,31%.  

En lo que se refiere a la violencia psicológica, los insultos y las ridiculizaciones o 

humillaciones de la mujer son las manifestaciones más recurrentes, con un 28,89% y un 

22,22% en el orden dado.  
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Por otro lado, la violencia física se refiere en un 61,54% de los casos a otras formas de 

contacto físico violento que no son golpes, empujones, mordiscos, estrangulamientos, 

bofetadas o arañazos y, por último, la violencia económica se manifiesta en un 61,54% 

mediante expresiones que subordinan económicamente a la mujer. 

 

La cosificación, la hipersexualización y la subordinación de la mujer son las 

manifestaciones más identificadas de la violencia simbólica y reflejan la permanencia de 

las representaciones sexistas que giran en torno a la mujer, deshumanizándole y 

reduciéndole a un simple objeto de disfrute o disponibilidad para la apetencia y 

ratificación masculina. Esto podemos relacionarlo con la Teoría del Sexismo 

Ambivalente (Glick y Fiske,2001). Como hemos visto anteriormente, la discriminación 

hacia la mujer se mantiene a través del sexismo hostil y el sexismo benevolente, dos tipos 

de discriminación que funcionan simultáneamente para sustentar el orden patriarcal.  

En este caso, la cosificación y la hipersexualización con un 24,14% y un 20,23% 

respectivamente, se alinean con el sexismo benevolente. Aunque aparentemente no 

parezca discriminatorio, suponen construcciones de una feminidad idealizada sobre la 

mujer, como una cosa bella y sensual. Mientras que, la subordinación de la mujer 

representando un 14,02%, se refiere al sexismo hostil, remitiéndose al prejuicio sobre la 

mujer y la agresividad simbólica, obligándole a someterse y encajar dentro de los roles 

“femeninos” tradicionales como la dependencia y el sometimiento. 

 

Esto también se relaciona con lo que Deaux y Lewis (1984) plantean sobre los 

estereotipos femeninos. Así, la cosificación y la hipersexualización de la mujer se 

clasifican dentro de la categoría de los estereotipos asociados a la apariencia física, donde 

se espera que la mujer cumpla con unos cánones de “feminidad” idealizados tales como 

las curvas, la delgadez o la sensualidad. En cambio, la subordinación de la mujer se 

enmarca dentro de la categoría de rasgos de personalidad, donde la pasividad, la sumisión 

y la dependencia son rasgos esperables de la mujer, retratándole como un objeto pasivo 

ante el control masculino.  
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Asimismo, las alusiones a la masculinidad hegemónica y las referencias explícitas a 

estereotipos y roles de género en los textos musicales analizados son significativas. 

Estas manifestaciones se vinculan con lo anterior, reafirmando las premisas de Connel y 

Messerschmidt (2005) sobre la masculinidad hegemónica, un modelo imperativo y 

normativo de “masculinidad” que configura las relaciones entre hombres y mujeres desde 

la dominación y el control simbólico. Como podemos observar en las letras musicales 

analizadas, esta hegemonía masculina no necesariamente se vincula directamente con la 

violencia física explícita para mantenerse, sino que se sustenta mediante otros elementos 

como puede ser la violencia simbólica, sexual, psicológica y económica. Además, el 

lenguaje y los medios, tales como la música, ejercen como vehículo de perpetuación de 

las desigualdades de género. 

 

Las referencias a los roles de género son significativas y se relacionan estrechamente con 

lo mencionado. Estos disfrazan o encubren las desigualdades entre hombre y mujer bajo 

las ideas del romanticismo, la belleza o las tradiciones. En efecto, como Merás (2003) 

estipula, a la mujer se le atribuye responsabilidades relacionadas con el éxito de la 

relación o la aceptación de conductas de control basadas en mitos del amor romántico, 

obligándole a aceptar una visión de sí misma como afortunada por haber sido escogida. 

Estos mensajes, perpetuados en los textos musicales, calcan las normas de género que 

posicionan a la mujer en posturas de subordinación simbólica en coherencia con los roles 

tradicionalmente asignados: empatía, la dedicación, la sensibilidad, la emocionalidad, la 

delicadeza, la amabilidad, la pasividad, la comprensión, la dependencia y los cuidados 

(Berck, 1998). 

 

En cuanto a la violencia sexual, como segundo tipo de violencia más identificada, 

destacan las referencias a conductas sexuales sin consentimiento. Esto es muy alarmante 

pues implica la banalización del control sobre el cuerpo de la mujer. Este afán de 

dominación sexual sobre la mujer se alinea con las ideas planteadas por Rubio-Garay et 

al., (2017), los cuales formulan que la violencia en el seno de un vínculo entre dos 

personas se caracteriza por la intencionalidad de causar un daño a la integridad sexual de 

la otra persona y el ejercicio de control y dominación.  

En el corpus estudiado, la violencia sexual no solo se manifiesta en un acto explícito de 

agresión contra la mujer, sino como una herramienta simbólica de reafirmación del poder 

del hombre sobre la mujer. La imposición de conductas sexuales sin consentimiento 
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deriva del deseo del hombre que se impone como prioritario y desvinculado totalmente 

del deseo femenino. Bajo este enfoque, podemos relacionar la imposición de la sexualidad 

con la masculinidad hegemónica planteada por Connel y Messerschmidt (2005). A partir 

de la perspectiva hegemónica de la masculinidad, la imposición de conductas sexuales 

sin consentimiento de la mujer se convierte en un mecanismo de control. 

 

Sin embargo, también podemos interpretar este elevado porcentaje de conductas sexuales 

impuestas en las letras musicales a partir de los planteamientos sobre la crisis de la 

masculinidad, propuesta por Jefferson (2017). Desde este enfoque, las alusiones a 

situaciones sexuales sin consentimiento de la mujer, son el reflejo de sentimientos de 

pérdida de estatus y poder del hombre, derivando en la necesidad de reaccionar de forma 

agresiva y recurriendo a la agresión sexual como respuesta defensiva y reafirmante del 

rol masculino.  

Estas ideas se conectan con los postulados de Gadd (2002) sobre la masculinidad y la 

violencia contra la mujer. La violencia como un elemento profundamente arraigado en la 

identidad masculina, se manifiesta como algo más que un simple afán de dominación 

sobre la mujer. Bajo este pretexto, las conductas sexuales impuestas identificadas se 

comprenden no solo como una simple expresión de dominación sino también como una 

respuesta emocional y simbólica, una repuesta de “necesidad” ante el cuestionamiento de 

la autoridad masculina. 

 

En lo que se refiere a la violencia psicológica, los insultos y las humillaciones o 

ridiculizaciones son las expresiones más identificadas en el corpus musical. Estas 

manifestaciones psicológicas contra la mujer no son más que reflejos de la masculinidad 

hegemónica (Connel y Messerschmidt, 2005), herramientas utilitarias que refuerzan las 

desigualdades de género por medio de la desvalorización de la mujer a través del lenguaje. 

Por supuesto, estas expresiones no suceden fortuitamente ni mucho menos de forma 

aislada, sino que responden a los estereotipos y roles de género culturalmente construidos 

sobre la mujer (Deaux y Lewis, 1984; Berck, 1998), que sirven para justificar los ataques 

simbólicos a su integridad moral como forma de “corrección”. 

Los insultos, las humillaciones y las ridiculizaciones se conectan de manera directa a su 

vez, con el sexismo hostil de Glick y Fiske (2001), representando actitudes explícitas 

negativas de desprecio y agresividad e incluso resentimiento hacia la mujer que se desvía 

de los roles tradiciones, legitimando la violencia psicológica contra ella como respuesta 
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ante su “desviación”. Este sexismo hostil, podemos entenderlo también como un 

mecanismo de defensa ante conflictos psíquicos o identitarios del hombre (Gadd, 2002; 

Jefferson, 2017). Los insultos y las humillaciones contra la mujer permiten recomponer 

un equilibrio simbólico amenazado por los cambios de la sociedad contemporánea. 

 

Aunque en menor proporción, la violencia física se manifiesta principalmente por otras 

formas de contacto físico violento no explícitamente tipificadas. En este pretexto, cabe 

recurrir de nuevo a los aportes de Jefferson (2017) sobre la “crisis de la masculinidad”, 

pues este desajuste entre los modelos masculinos tradicionales y las nuevas 

transformaciones y avances sociales en materia de igualdad de género llevan a ciertos 

hombres a reforzar su identidad masculina mediante actitudes de violencia física como 

solución simbólica a la pérdida de poder percibida. 

 

Finalmente, la violencia económica manifestada mayoritariamente en los textos 

musicales es la subordinación económica de la mujer. Este tipo de violencia podemos 

integrarla en lo que Connel (2013) define en su nivel estructural, la división sexual del 

trabajo, donde las mujeres, son tradicionalmente vinculadas a esferas profesionales de 

cuidado y dependencia, mientras que los hombres son asociados a puestos de 

responsabilidad económica y de autoridad. Las letras musicales, al presentar a la mujer 

como dependiente y subordinada económicamente del hombre, dan lugar a que la mujer 

sea valorada atendiendo a otros aspectos mencionados anteriormente: su sexualidad o 

apariencia física. 

Estos resultados no solo son un reflejo de la permanencia de las manifestaciones de la 

violencia contra la mujer en la música, sino del rol que ejerce la música en el refuerzo de 

una visión binaria, desigual y patriarcal que posiciona en superioridad al hombre y 

subordina a la mujer a través de patrones discursivos simbólicos, sexuales, psicológicos, 

físicos y económicos.  

 

Aunque el análisis de resultados permitió identificar las tres letras de canciones más 

violentas contra la mujer, se ha optado por no profundizar en su análisis individualizado 

con el fin de evitar reiteraciones prescindibles. Estas tres canciones Secuestro, FLIPA y 

NINFO, si bien destacan por su frecuencia de manifestaciones de violencia, reproducen 

violencias ya discutidas en detalle previamente, su discusión no añadiría nuevos 
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elementos analíticos de relevancia, simplemente reforzaría los patrones discursivos ya 

explicados. 

 

Para entender con mayor profundidad los patrones discursivos de violencia contra la 

mujer identificados en el análisis de contenido de las letras musicales, resulta esencial 

relacionar con los planteamientos teóricos el contexto sociodemográfico y el sexo de los 

intérpretes de las canciones más consumidas por los adultos emergentes.  

 

La predominancia de los intérpretes hombres, y principalmente de origen 

latinoamericano, refleja la estructura de poder desigual en el género urbano. Esta 

preponderancia masculina no solo es manifestada en el número de canciones, sino 

también a través de la intensidad y diversas manifestaciones de violencia contra la mujer 

que se expresan en los textos musicales. 

Platt (2018) estipula que el reguetón latinoamericano se caracteriza principalmente por 

sus referencias masivas y explícitas en torno a la imagen y el cuerpo de la mujer, lo que 

se alinea con los resultados obtenidos de las letras analizadas. Este autor señala que los 

intérpretes latinoamericanos recurren constantemente y de manera sistemática a la 

cosificación de la mujer, reducida a objeto de placer o disponibilidad, lo que a su vez 

refuerza los estereotipos y roles de género y las dinámicas de poder asimétrico entre 

hombre y mujer. 

 

Pese a que la participación de intérpretes mujeres es minoritaria, los resultados revelan 

que también pueden también reproducir y perpetuar patrones discursivos de violencia 

contra la mujer, lo que evidencia la complejidad y la profundidad de los procesos 

culturales sobre la mujer y como el simbolismo que gira en torno a ella puede ser 

internalizado e incluso legitimado. Esto puede explicarse desde la perspectiva de 

Bourdieu (1998), pues la violencia simbólica está tan sumamente interiorizada, que 

incluso las propias víctimas de esto, las mujeres, asumen y legitiman patrones discursivos 

que las subordinan y condenan. Este fenómeno de autoinculpación no es más que el 

reflejo de cómo las relaciones de poder están culturalmente naturalizadas, volviendo a la 

mujer partícipe inconsciente en la reproducción de su propia dominación.  
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La violencia simbólica contra la mujer no solo opera desde afuera, desde agentes externos, 

sino que se inscribe en la propia subjetividad femenina, lo que revela la enorme 

complejidad de las manifestaciones de violencia contra la mujer. 

 

Para clausurar este apartado, es esencial reflexionar sobre las concurrencias entre los 

distintos tipos de violencia contra la mujer en las letras musicales. Las relaciones entre 

las violencias reflejan la amplia red interconectada que actúa simultáneamente reforzando 

potencialmente las desigualdades de género. Esta complejidad se comprende mejor desde 

los postulados teóricos que vinculan las dimensiones simbólicas, sexuales, psicológicas 

físicas y económicas como procesos socioculturales que se encuentra profundamente 

arraigados. 

 

Podemos relacionar la elevada concurrencia entre la violencia simbólica y la violencia 

sexual con el sexismo ambivalente de Glick y Fiske (2001). El sexismo hostil y 

benevolente operan de manera conjunta para mantener el control masculino y la 

subordinación de la mujer. Las letras musicales que erotizan el sometimiento femenino 

bajo la justificación del erotismo o la pasión permiten evidenciar como la violencia 

simbólica puede legitimar la violencia sexual. La alta coocurrencia entre estas violencias 

también se relaciona directamente con la masculinidad hegemónica de Connell y 

Messerschmidt (2005), pues el ideal masculino se basa en la dominación sexual y la 

exclusión de cualquier agencia de la mujer sobre su propio cuerpo. 

 

Por otro lado, la coocurrencia entre la violencia simbólica y psicológica representa la 

inferioridad femenina sustentada en mecanismos lingüísticos como son los insultos, las 

humillaciones o los apelativos degradantes. Desde los postulados sobre los esquemas de 

género de Bem (1981), la relación entre estas violencias podemos explicarla debido a la 

activación de esquemas cognitivos interiorizados que provocan que tanto los emisores 

como los receptores perciban como “aceptable” o “normal” el desprecio emocional hacia 

la mujer.  

 

Continuando con la concurrencia entre la violencia simbólica y la violencia económica, 

donde la mujer es reflejada como una interesada o dependiente del poder económico del 

hombre, Eagly et al., (2000) señalan que esta relación refuerza la asignación social de 

tareas, donde el hombre es reflejado como el proveedor de recursos y la mujer es 
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dependiente de él, pues a ella le corresponden el cuidado y el afecto y a él la confianza y 

el control. Esta teoría contribuye a explicar cómo esta división del trabajo de género (se 

transfiere también al ámbito simbólico musical, a través de patrones discursivos donde la 

autonomía de la mujer es prácticamente inexistente o incluso indeseable.  

 

Posteriormente, la concurrencia entre la violencia simbólica y la violencia física, supone 

que incluso las agresiones o conductas explícitas o directamente visibles, pueden ser 

respaldadas mediante justificaciones que se amparan en discursos simbólicos de 

romanticismo, deseo, celos o pasión. Esto daría respuesta a los postulados planteados por 

Gadd (2002) sobre cómo la violencia física en las relaciones de intimidad guarda relación 

con procesos internos de idealización y de denigración hacia la mujer (Glick y Fiske, 

2001). La violencia física puede legitimarse emocionalmente y normalizarse bajo marcos 

narrativos románticos o sexuales profundamente arraigados en la identidad de género, 

tanto femenina como masculina. La banalización de la violencia física según este 

enfoque, supone una construcción compleja internalizada en la identidad masculina, ya 

no solo dirigida contra la mujer por ser mujer, sino como parte de la “masculinidad”.  

Esta visión puede complementarse con las ideas de Jefferson (2017) sobre la 

subordinación no sólo en la relación hombre-mujer, sino también entre as masculinidades.  

 

A su vez, la violencia física también se relaciona con la violencia sexual, erotizando la 

agresión e incorporando el maltrato físico de la mujer como parte del acto sexual. Esto se 

alinea con la hegemonía masculina de Connel y Messerschmidt (2005) donde la violencia 

es un ideal de la masculinidad la cual a su vez se utiliza como mecanismo de control en 

todos los ámbitos, incluyendo el ámbito sexual mediante el uso de la violencia. Los 

patrones discursivos que aluden a la agresión física durante actos sexuales conllevan un 

enorme peligro, pues difuminan los límites claros entre el deseo y el maltrato.  

Asimismo, desde la teoría de Bussey y Bandura (1999), la exposición a estos patrones 

discursivos, conlleva a un aprendizaje social que se consolida debido a la repetición 

reiterada a ellos, desensibilizando a los consumidores de la música frente al daño real que 

suponen estas prácticas, que banalizan la violencia contra la mujer a través de la repetición 

simbólica en la música. 

 

La coocurrencia entre la violencia sexual y la violencia psicológica se ve reflejada en los 

esquemas de género propuestos por Bem (1981), los cuales interiorizan patrones eróticos 
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de dominación masculina como parte del “deseo mutuo”. El deseo se articula con 

humillaciones, insultos y control emocional. En esta relación de violencias, el 

consentimiento se vuelve ambiguo pues el lenguaje del placer se distorsiona con los 

apelativos degradantes, obstaculizando una identificación clara de la violencia.  

 

Para finalizar, la coocurrencia entre la violencia psicológica y la violencia física expone 

como en ciertas circunstancias, la agresión emocional hacia la mujer, puede facilitar o 

acompañar la agresión física. Bajo este pretexto, la violencia física deja de ser una 

desviación o una conducta problemática para transformarse y convertirse en una parte del 

repertorio afectivo y por ende aceptado y legitimado dentro de una relación, lo que se 

alinea con el concepto de “poder estructural del género” propuesto por Connell (2013).  

 

En conjunto, podemos valorar que la violencia simbólica ejerce como principal eje 

articulador sobre el resto de manifestaciones violentas, funcionando como medio de 

legitimación cultural. Realmente, las violencias identificadas en el corpus musical 

analizado, conforman una amplia red simbólica entrelazada que opera complementaria y 

simultáneamente, evidenciando que los textos musicales no son simplemente un mero 

reflejo de la realidad social desigual, sino que además la reproducen activamente.  

 

Todos los referentes teóricos mencionados hasta el momento, demuestran que todos estos 

tipos de violencia reflejados en los patrones musicales, son sostenidos, reproducidos y 

legitimados sobre una estructura ideológica común. Las perspectivas teóricas referentes 

para el presente trabajo, no sólo permiten dar respuesta a la presencia de diversos tipos y 

manifestaciones de violencia en las letras musicales analizadas, sino que nos permiten 

entender cómo la masculinidad hegemónica, el sexismo ambivalente, los estereotipos y 

los roles de género, así como la socialización y el aprendizaje diferencial actúan en 

correspondencia para sostener las jerarquías de poder entre hombre y mujer. Así, las 

teorías seleccionadas para dar forma al análisis, no son explicaciones teóricas fortuitas e 

independientes, sino piezas interconectadas de un mismo sistema estructural de 

desigualdad que se ve reflejado y reforzado, en los discursos musicales contemporáneas 

consumidos por los adultos emergentes. 
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6.1 Validación de las hipótesis 

La validación de las hipótesis formuladas con anterioridad permite corroborar que los 

objetivos planteados han sido logrados y las preguntas de investigación han sido 

contestadas con coherencia y fundamentación. 

 

En lo que respecta el Objetivo 1, orientado a la identificación y diferenciación de los tipos 

de violencia contra la mujer, así como sus distintas manifestaciones en las letras 

musicales, las hipótesis H1 y H2 permiten dar una respuesta clara. Se confirma que las 

letras musicales contienen y reflejan patrones discursivos de violencia contra la mujer 

(H1) y que la violencia simbólica junto con la violencia sexual son los dos tipos de 

violencia más frecuentes en el corpus analizado (H2). Las preguntas de investigación 

asociadas a este objetivo han sido abordadas ampliamente en el análisis, evidenciando la 

presencia, formas de manifestación y matices de estas violencias.  

 

En cuanto al Objetivo 2, enfocado al análisis de las frecuencias y las posibles 

combinaciones entre las violencias, las hipótesis H2 y H3 son de especial relevancia. El 

análisis ha demostrado que las dos violencias más frecuentes son la simbólica y la sexual 

(H2), pero también ha reflejado que existen coocurrencias entre los cinco tipos de 

violencia. Entre las posibles combinaciones, se confirma la relación entre la violencia 

sexual y la violencia física (H3), lo que da respuesta directa a las preguntas de 

investigación sobre las frecuencias y posibles combinaciones. 

 

En relación con el Objetivo 3, encaminado a la exploración de la influencia del perfil 

sociodemográfico y el sexo de los intérpretes en los discursos violentos, se valida la 

hipótesis H4, confirmando que los intérpretes hombres de origen latinoamericano, 

presentan una mayor tendencia a manifestar violencia contra la mujer en las melodías. La 

confirmación de esta hipótesis se relaciona directamente con las preguntas de 

investigación formuladas a cerca de las características sociodemográficas y las 

diferencias según el sexo de los intérpretes de las canciones que conforman el corpus 

musical. 

 

El Objetivo 4, centrado en la valoración de la perpetuación de las estructuras simbólicas 

de dominación y los roles de género, encuentra sustento empírico en la hipótesis H5. 

Confirmamos esta hipótesis pues las letras musicales analizadas refuerzan, reproducen y 
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perpetúan de forma clara los estereotipos y roles tradicionales de género, consolidando 

las estructuras de dominación asociadas al hombre y de subordinación asociadas a la 

mujer. De esta manera, se responde afirmativamente a las preguntas planteadas sobre la 

presencia de los roles de género en los discursos musicales y su uso como mecanismo de 

legitimación de la violencia contra la mujer.   

 

Para finalizar, el Objetivo 5, guiado en el examen sobre el impacto de la música en las 

percepciones y las construcciones de imaginarios sociales durante la etapa de la adultez 

emergente, se sustenta en la hipótesis H6. Los hallazgos plasmados en el presente trabajo 

permiten corroborar que la música siendo una manifestación cultural actúa como agente 

de socialización, influyendo en la percepción sobre la violencia contra la mujer en los 

adultos emergentes, respondiendo a las preguntas de investigación sobre la influencia y 

el alcance de estos contenidos musicales en los adultos emergentes. 

 

7 CONCLUSIONES 

La clausura de este trabajo se realiza desde el prisma de la criminología cultural, 

perspectiva criminológica que ha permitido entender el fenómeno de la violencia contra 

la mujer en la música situando a la cultura como un terreno simbólico de reproducción, 

mantenimiento y reconfiguración de significados sociales. 

 

A partir del análisis de Ferrel (2019), se establece un paralelismo iluminador entre el 

grafiti y la música. De forma análoga, la música popular contemporánea consumida 

principalmente por los adultos emergentes, puede comprenderse como una práctica 

cultural, si es cierto que no necesariamente ilegal, pero con una función activa en el 

circuito de creación simbólica que configura los imaginarios colectivos. Al igual que el 

grafiti transforma el entorno urbano en escenas de crítica, la música configura territorios 

simbólicos que narran relaciones asimétricas de poder y violencias contra la mujer desde 

la banalidad.  

 

En este sentido, la música es “cultura como crimen”, no porque suponga una infracción 

legal, sino más bien porque desafía, subvierte o legitima órdenes simbólicos desde el 

estilismo y el placer, donde la vivencia estética de lo transgresor adquiere un poder 

expresivo en discursos patriarcales. Esta idea, permite observar la música como una 

manifestación cultural que, en ocasiones, desobedece lo normativo, no desde una 
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confrontación directa y fortuita, sino desde la cotidianidad, la emocionalidad y la 

sensorialidad. El estilo musical, se vuelve un vehículo cargado de simbolismos que 

trivializan la violencia, sexualizan la desigualdad y romantizan relaciones de poder 

asimétricas entre el hombre y la mujer. Su capacidad para generar sensaciones de placer, 

identificación y sentido de pertenencia le dotan de una gran fuerza pedagógica sutil pero 

eficaz. Así, el placer estético supone una coartada: los ritmos disimulan los golpes, la 

violencia, la melodía dulcifica las narrativas sexistas sobre la mujer.  

 

Se pretende poner el foco en la manera en que la cultura puede legitimar lo inaceptable o 

ilegal sin necesidad de una violencia explícita o consumada. Es justo en esa estética de la 

cotidianidad musical donde reside el poder: la música no impone, seduce, no castiga, sino 

que persuade. Por ello, adquiere una función trascendental en la configuración de los 

marcos que determinan lo aceptable en lo relativo al género y la violencia. 

 

Este fenómeno adquiere una especial trascendencia cuando se considera el grupo 

poblacional que más consume este tipo de contenidos: los adultos emergentes. Esta etapa 

caracterizada por la búsqueda activa de identidad, autonomía y pertenencia, supone un 

periodo altamente receptivo a las influencias del entorno cultural y social. Los 

significados que la música difunde en sus letras pueden penetrar profundamente en los 

esquemas mentales y transformar las formas de percibir, comprender y experimentar las 

relaciones de género, reforzando imaginarios sociales donde los límites entre la violencia, 

el deseo, el poder y el amor están difuminados, algo peligroso y con consecuencias para 

la adultez. La música, no solo refleja, sino que moldea las maneras de comprender el 

mundo de los adultos emergentes, afectando en su interpretación sobre las relaciones 

afectivas, de poder y sexuales. 

 

En conclusión, la música educa en lo que se considera aceptable, deseable o incluso 

inevitable, educa en roles de género que perpetúan la violencia contra la mujer. Esta 

realidad, exige un análisis crítico sobre los contenidos musicales a los que los adultos 

emergentes están expuestos de manera generalizada y reiterada. 

 

En este marco, es imprescindible vincular este análisis con el Objetivo de Desarrollo 

Sostenible número 5 de la Agenda 2030: alcanzar la igualdad de género y el 

empoderamiento de las niñas y las mujeres. El presente trabajo se relaciona directamente 
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con este objetivo, pues para lograrlo, no es suficiente invertir en políticas institucionales, 

sino que es necesario cuestionar y transformar los imaginarios sociales que mantienen y 

validan la desigualdad entre el hombre y la mujer.  La música, en tanto arte omnipresente 

y emocional, ha de ser incluida en este esfuerzo y formar parte activa de este cambio 

social. Con ello, no se trata de controlar o censurar las expresiones musicales, sino de 

potenciar y fomentar espacios de reflexión crítica que den visibilidad sobre cómo ciertos 

discursos musicales normalizan y legitiman simbólicamente la violencia contra la mujer 

a la vez que consolidan estereotipos sexistas. 

 

Este trabajo ha permitido no sólo un análisis meramente descriptivo sobre las 

categorizaciones de las violencias presentes en las letras musicales, sino también un 

análisis crítico sobre la música como herramienta simbólica, transformadora de 

subjetividades, influyente en las relaciones sociales y educadora en la desigualdad. 

 

Desde la criminología cultural, se contempla la necesidad urgente de reconocer y 

reflexionar sobre el papel de la cultura, y específicamente de la música, como escenario 

estratégico para hacer frente a la desigualdad de género y avanzar hacia sociedades más 

concienciadas, justas e igualitarias. 

 

7.1 Amplitud y limitaciones de la investigación 

En este estudio se ha profundizado en la comprensión sobre la violencia contra la mujer 

en la música popular consumida por los adultos emergentes de la España actual desde una 

perspectiva cultural y criminológica. El enfoque cualitativo y el análisis categorial de los 

distintos tipos de violencia han permitido identificar patrones discursivos violentos y 

concurrencias relevantes, reflejando cómo la música puede llegar a ejercer como agente 

socializador en la reproducción de imaginarios patriarcales. 

 

No obstante, el estudio consta de algunas limitaciones. Primero, el análisis se delimita al 

contexto español, lo que obstaculiza la generalización de los hallazgos obtenidos a otros 

contextos socioculturales. Segundo, la muestra de canciones analizada, pues pese a que 

es representativa de los consumos musicales de la actualidad de la adultez emergente, no 

abarca en su totalidad la situación musical contemporánea. Tercero, el análisis es 

exclusivamente centrado en los textos líricos, es decir en las letras, sin tener en 

consideración otros elementos también influyentes como los visuales o performativos. 
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Cuarto y último, el estudio no incluye directamente las perspectivas de los oyentes, por 

tanto, no es posible fundar con certeza cómo los resultados son entendidos por los adultos 

emergentes. 

 

7.2 Futuras líneas de investigación 

Son diversas las futuras líneas de investigación posibles que pueden aportar valor y 

enriquecer el presente estudio.  

 

En primer lugar, mediante la incorporación de metodologías mixtas que permitan 

combinar no sólo un análisis de contenido sino también técnicas cuantitativas como las 

encuestas, permitiendo contrastar los resultados sobre los patrones discursivos y las 

percepciones de los consumidores, los adultos emergentes.   

 

En segundo lugar, sería también de especial interés, ampliar el enfoque de estudio a través 

de análisis comparativos con otras realidades o contextos internacionales, profundizando 

en el análisis sobre las diferencias culturales en las expresiones musicales que violentan 

a la mujer en sus letras. En tercer lugar, otra línea interesante de investigación implicaría 

atender a las dimensiones performativas de los contenidos musicales analizados, 

mediante los videoclips o incluso el marketing o redes sociales, pues estas dimensiones 

también construyen discursos sobre el género y la violencia. 

 

En último lugar, se propone la necesidad de seguir desarrollando investigaciones desde 

la criminología cultural, pues la elección de esta perspectiva criminológica no ha sido 

casual sino detenidamente deliberada. La criminología cultural aporta mecanismos 

teóricos para la comprensión de cómo los imaginarios sociales, las emociones y el estilo 

participan en la perpetuación de la desigualdad de género desde las experiencias 

cotidianas. Por todo ello, el presente trabajo no defiende únicamente la validez de esta 

perspectiva, sino que propone e invita a futuros investigadores a seguir profundizando en 

ella, ampliando sus posibles aplicaciones y reforzándola como una vía esencial y 

comprometida con la criminología contemporánea. 
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